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Prólogo
Apreciadas hermanas es un motivo de alegría saber que ya se acerca nuestra etapa evangelística, 
reconociendo que cada una de ustedes da lo mejor para alcanzar el éxito junto a nuestro Señor.

Nos queda poco tiempo y mucho por hacer, depende de ti y de mí que Dios pueda utilizarnos, 
capacitarnos para que juntas cumplamos con nuestra parte en el cumplimiento de la misión, hoy 
como en los días de pentecostés es necesario que pidamos a Dios que nos llene de su Espíritu Santo 
para que con el poder de Elías proclamemos el mensaje de Salvación.

Por doquier aumenta la maldad, las enfermedades, violencia, abusos y toda clase de injusticia, sin 
embargo esto no es un secreto para nosotros ya que sabemos que en los últimos días estas cosas 
aumentarían.

La palabra de Dios está llena de un poder transformador capaz de llenar nuestras vidas de verda-
dera felicidad y disfrutar plenamente de las promesas maravillosas que están a nuestro alcance si 
dejamos que Jesús guie nuestras vidas.

Hoy el departamento de Ministerios de la Mujer de la Unión Dominicana ha colocado este valioso 
material preparado por el Pastor Mario Rondón, director de Ministerios Personales de la Asociación 
Dominicana del sureste y la Licda, Rebeca Cornieles, con la finalidad de que cada mujer avance 
sin temor a predicar el evangelio a tiempo y fuera de tiempo.

El material en su primera parte consta de nueve temas que están en sintonía a las necesidades que 
hoy en día enfrentamos y a la vez nos invitan a disfrutar de una vida plena en Jesús, la segunda 
parte ofrece herramientas que nos ayudarán no solo a ser más efectiva la predicación de la Pala-
bra, si no también hacerle frente a las objeciones y como realizar un buen llamado.

Mujer ha llegado la hora de ponerte de pie y como el profeta Isaías decir “Heme aquí, envíame a 
mí”. Isaías 6:8.

Licda. Orpha de la Cruz

Directora de Ministerios de la Mujer Unión Dominicana
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Introducción

 Apreciadas predicadoras
 Por la gracia de Dios hemos llegado a la importantísima etapa del evangelismo dirigido por el Mi-
nisterio de la Mujer. En este año tenemos la oportunidad de cosechar una gran cantidad de almas 
para Cristo.

 Mediante la predicación de nuestro mensaje distintivo ocurrirán grandes milagros. Cada vez que 
Dios llamó a una mujer para una misión especial los resultados fueron gloriosos y hoy día la his-
toria continuará repitiéndose. Nuestra tarea, estimadas predicadoras, consiste en lograr que la 
gente se decida a favor de Cristo. Que como predicadoras se identifiquen plenamente con el sentir 
del Apóstol Pablo, quien expresó: “no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo el que cree” (Romanos 1: 16). 

 En sus manos como portadoras de luz, se encuentra la única oportunidad de Salvación que miles 
de personas tendrán en esta generación.

 Al poner a su alcance este Temario de Conferencias, con la inclusión de los pasos para obtener 
decisiones, anhelamos darles una poderosa herramienta para el éxito en la predicación de La Ver-
dad.  Que el Espíritu Santo les llene de poder para exponer cada mensaje. 

 Siéntase cada predicadora con la libertad de adaptar cada tema a su propia experiencia en la fe.

 Que el Todopoderoso les colme de bendiciones mientras colocan sus preciados y exclusivos ta-
lentos para la ganancia de las almas; y les de mucha salud para que puedan ver el fruto de su 
dedicación a la causa de Cristo.
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Tema 1                                  

 Vida Plena
Introducción 
 Hoy meditaremos en el siguiente texto, Juan 10:10:   “Yo he venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia”.

 Hace unos años murió uno de los artistas seculares que acumuló más fama en las últimas tres 
décadas.  En baile, superó a todos sus contemporáneos; donde cantaba, se agotaban los espacios 
mucho antes de su presentación.  Y Tenía tanto dinero que se hizo un parque de diversión solo 
para él.  Pero a pesar de tanta fama y riquezas, tenía grandes necesidades: No le gustaba su nariz, 
por lo que se mandó a diseñar tres narices diferentes que usaba a su antojo; no estaba conforme 
con su color, y logro cambiar el color de su piel (de forma que todavía es una interrogante para 
muchos); y la mayor necesidad que tenía este “afortunado” hombre y que no podía solucionar, era 
que no podía dormir durante las noches y llegó un momento que para lograrlo tenía que ser bajo 
la anestesia quirúrgica.  Una sobredosis de esta anestesia, le quitó la vida.  Ese “afortunado” era: 
Michael Jackson. Deseaba tener vida en abundancia y no lo consiguió.

Necesidades del ser humano
 En 1943 en su libro “Motivation and Personality”, Abrahan Maslow (Educador Americano) ela-
boró una teoría sicológica en la que plantea que existen 5 niveles en las necesidades de las 
personas. La Pirámide presenta lo siguiente: 

1. Necesidades fisiológicas

 Incluyen las necesidades vitales para la supervivencia y son de orden biológico. Dentro de este 
grupo, encontramos necesidades de respirar, de beber agua, de dormir, de comer, de albergue. 
Nadie puede prescindir de esto sin riesgo para su vida.

 

2. Necesidades de seguridad

 Las necesidades de seguridad son necesarias para vivir, pero están a un nivel diferente que las ne-
cesidades fisiológicas. Se refieren a la necesidad de protección.  Aquí se encuentran: la seguridad 
física, de empleo, de ingresos y recursos, familiar, de salud, etc.

3. Necesidades de afiliación o pertenencia

 Este autor describe estás necesidades como menos básicas, Ejemplos de estas necesidades son: 
el amor, el afecto y la pertenencia o afiliación a un cierto grupo social y buscan superar los sen-
timientos de soledad. Estas necesidades se presentan continuamente en la vida diaria, cuando la 
persona muestra deseos de casarse, de tener una familia, de ser fanática de un equipo…
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4. Necesidades de reconocimiento (sentirse amada y querida)

 Todas las personas anhelan que las quieran, las aprecien, estas son las que refuerzan la autoesti-
ma de la persona, el logro particular y el respeto hacia los demás; al satisfacer dichas necesida-
des, la persona se siente segura de sí misma y piensa que es valiosa dentro de la sociedad; cuando 
estas necesidades no son satisfechas, las personas se sienten inferiores y sin valor.

5. Necesidades de autorrealización. En el nivel más alto de la pirámide, se encuentra la necesi-
dad de autorrealización y el desarrollo de las necesidades internas, sentido de apreciar el arte, 
la estética, la música, etc.

 Pero… lamentablemente, y según este estudioso de la conducta humana, solo el 5% de las perso-
nas llega al punto de satisfacer los 5 niveles de necesidades para sentirse plenamente realizadas.  
Lo que demuestra entonces que el 95% se quedan entre el 1er y el 2º nivel de la pirámide (Sustento 
y Seguridad).  Este vacío lleva a la mayoría de las personas a un nivel de desesperación. Y… ¿qué 
hacen las personas cuando están desesperadas por llenar su vacío interior?

Conductas de desesperación
 Buscando satisfacer esas dos necesidades básicas cada semana 3 millones de personas, en todo 
el mundo, migran desde sus lugares de origen; y en total existen actualmente 232 millones de 
migrantes internacionales. 

 Por otro lado, el no satisfacer las necesidades de: Pertenencia y Sentirse amada, provoca que las 
personas sean inconformes con ellas mismas, y sienten que no les gusta su color, su pelo, su esta-
tura, etc. Y claro, los publicistas y mercadólogos conocen eso y le sacan gran beneficio comercial…

 De allí el éxito comercial de las promociones de productos femeninos, las revistas de modelos con 
cuerpos envidiables y los filmes de telenovelas en los últimos 40 años. Detrás de la producción de 
las mismas existe un equipo de profesionales, entre los que se encuentran sicólogos, mercadólo-
gos y sociólogos que estudian las necesidades y frustraciones de las personas; y producen imáge-
nes y situaciones de lo que la persona quiso o le gustaría ser. Todo esto provoca que aumenten:

 Los Compradores compulsivos, que compran todo lo que les dicen que les sería de bien, aunque 
no sea cierto, o los que compran para estar al nivel de los demás y no quedarse atrás.

Las Cirugías plásticas, personas que entienden que su valor proviene de la apariencia física.

 Las deudas, porque muchos hacen hasta lo imposible para conseguir lo que desean, aunque no 
cuenten con los recursos para ello.

 La depresión, porque siempre existirán personas con más recursos y más belleza; y siempre habrá 
algo nuevo y novedoso que adquirir; y siempre habrá algo alguna necesidad que suplir.

Se cumple sin duda alguna lo que dice la Biblia en 2 Timoteo 3: 1-4:

 1También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.  2 Porque 
habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobe-
dientes a los padres, ingratos, impíos, 3 sin afecto natural, implacables, calumniadores, intem-
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perantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores 
de los deleites más que de Dios.

Amiga y amigo aquí presente, nadie como el Señor Jesús conoce todas tus necesidades y anhelos. 
Él quiere darte plenitud de vida. Por eso nos dice: “Yo he venido para que tengan vida, y para que 
la tengan en abundancia”. (Juan 10:10).

Perspectiva correcta
El Señor Jesús quiere satisfacer cada una de tus necesidades y aspiraciones.

_Él sabe que necesitas pan, y Él tiene el poder para proveer y multiplicar el pan; pero hoy quiere 
recordarte que: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios”. (Mat.4:4)

_El Señor también sabe que necesitas seguridad, y hoy te dice:” No temas, porque yo estoy con-
tigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te susten-
taré con la diestra de mi justicia”. Y además:” Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y 
si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en 
ti”. (Isaías 41:10; 43:2)

_Dios también comprende plenamente tu necesidad de pertenencia, y por eso te dice en Isaías 
43:1 “No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú”. Por eso el Señor añade “a su 
iglesia, cada día, los que han de ser salvos” (Hechos 2:47)

_Por igual el Señor fue quien te diseñó con ese anhelo de ser apreciado, valorado y amado; por eso 
el profeta Isaías declara: “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor 
eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia”. Y además te dice: “Se olvidará la 
mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, 
yo nunca me olvidaré de ti”. (Isaías 31:3; 49:15)     

_Y finalmente el Señor te creó con la capacidad de apreciar lo bello, por eso describe en Su Pa-
labra las glorias del mundo en el cual desea que tu vivas. Y…como en este mundo dañado por el 
pecado se ha afectado grandemente esa capacidad de comprender plenamente lo que es perfec-
to, dice en 1 Cor. 2:9 “COSAS QUE OJO NO VIO, NI OIDO OYO, NI HAN ENTRADO AL CORAZON DEL 
HOMBRE, SON LAS COSAS QUE DIOS HA PREPARADO PARA LOS QUE LE AMAN”.

Conclusión 
En medio de tantas necesidades y anhelos, la clave para satisfacerlas plenamente, está en el or-
den de perseguirlas.  El Señor ha dicho en Mateo capítulo 6: 25 al 33,

25 “No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?

26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?

27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo?

28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan 
ni hilan;
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29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos.

30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más a vosotros, hombres de poca fe?

31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?

32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis ne-
cesidad de todas estas cosas.

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. 

Llamado
Amiga y amigo, echa toda tu ansiedad sobre El, porque él tiene cuidado de ti.

¿Quiénes quieren recibir la vida plena que el Señor Jesús ofrece en Su Palabra?  

 Levántate, que quiero orar en esta hora para que el Todopoderoso supla tus necesidades y te de 
vida abundante.  Después de esta oración, podrás tener la seguridad que tus necesidades estarán 
en las manos del que tiene la solución.
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Tema 2                                 

  ¿A q u i é n   a d o r a r?
Introducción
¡Yo te adoro!....... ¿Les suena familiar? ¡Yo adoro a ese artista!...Es bien común escuchar eso, 
¿verdad?

 Hay algo innato en los seres humanos, algo quizás originalmente programado en nosotros pero 
dañado cuando el hombre pecó, que nos hace querer adorar algo, cualquier cosa. Y «cualquier 
cosa» significa justo eso: desde toros y ranas, hasta estrellas de pop; desde emperadores roma-
nos, hasta dictadores comunistas; desde el sol y la luna, las estrellas, hasta el dinero, la fama, el 
poder e incluso nosotros mismos. Adoramos aquello para lo que vivimos, aquello que creemos que 
es importante, lo que pensamos que da sentido a nuestras vidas. Y adoramos lo que consideramos 
«divino», aun cuando lo que estimamos divino no sea necesariamente una divinidad. 

 Por el contrario, demasiado a menudo los humanos adoran a los dioses que ellos mismos se fabri-
can, dioses incapaces de responder a las más profundas necesidades de esta vida, y mucho menos 
ofrecernos algo para la próxima. 

El primer Mandamiento (Ningún otro dios)

 Quizás por eso el primer mandamiento dice simplemente: «No tendrás dioses ajenos delante de 
mí» (Éxodo 20: 3).

 Dios siempre debe estar en primer lugar en nuestras vidas. Por eso en la Creación, aparece pri-
mero Dios, y luego trae a la existencia las cosas y cuando crea al hombre, el primer día completo 
en su vida fue para dedicárselo a su creador, colocando en primer plano lo espiritual.

 El primer mandamiento esta en esa posición porque se pueden guardar los otros y no poner a Dios 
en primer lugar, pero si pones a Dios en primer lugar es inevitable que los otros se cumplan.

 Cuando nos falta la fe colocamos las cosas en primer lugar. Y como es ‘sin dejar de creer en Dios’ 
pensamos que todo anda bien… Pero por eso el apóstol Santiago indica que no basta creer que Dios 
existe: “Tú crees que hay un solo Dios, y en esto haces bien; pero los demonios también lo creen, 
y tiemblan de miedo”. (Sant. 2:19 DHH).

El ejemplo de Jesús
 Jesús dio el ejemplo de cómo poner a Dios en primer lugar. Aún después de ayunar durante 40 
días, Él respondió a la tentación de Satanás diciendo: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Vivir por cada palabra de Dios involucra el 
compromiso de siempre escuchar lo que Dios nos enseña en la Biblia y no apoyarnos en nuestra 
propia prudencia” (Proverbios 3:5-6).

 Al enfrentar las tentaciones de Satanás, Jesús también citó, “Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
solo servirás” (Mateo 4:10). Él profundizó en este concepto cuando señaló que no podemos servir 
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a Dios y servir al dios del materialismo (Mateo 6:24). Él dijo que nuestro enfoque y prioridad debe 
ser “buscar primeramente el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33).

 Muchas veces no nos atrevemos a buscar a Dios, porque tenemos miedo de que pudiéramos perder 
cosas. Sin embargo, todo lo que necesitamos en esta vida es proporcionado para nosotros cuando 
buscamos a Dios en primer lugar.

¿Cómo encontrar a Dios?
Es posible que te sientas lejos de Dios, pero mira lo que te dice hoy la Palabra de Dios:

 ” Mas si desde allí buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de todo tu corazón y 
de toda tu alma” (Deuteronomio 4:29). “Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los 
hombres, Para ver si había algún entendido, Que buscara a Dios.” (Salmo 14: 2).

 Darle a Dios en primer lugar, produce una sensación de plenitud, una relación cercana al Señor 
nos hace caminar en su voluntad pues lo buscamos continuamente al mismo tiempo que aprende-
mos a valorar más todo aquello que también es importante para nosotros  y recibimos su bendición 
abundante en todo cuanto hacemos.

 Dios es el origen de todo lo que tenemos, todo aquello que ocupa un lugar importante en nues-
tro corazón proviene de Él, es quien nos da la familia que tenemos, el trabajo, cada persona que 
conocemos, cada bien que poseemos, nuestra pareja, nada llega a nuestra vida por casualidad, es 
Dios quien se encarga de hacer todo lo que está en sus manos por darnos toda esa felicidad que 
tenemos, porque para Él somos únicos e irrepetibles.

En su experiencia, el salmista declara: “Dios, Dios mío eres tú; De madrugada te buscaré; Mi 
alma tiene sed de ti.”(Salmo 63: 1).

Los que le buscan con todo su corazón nunca se sentirán decepcionados. Algunos buscan a Dios en 
momentos de dolor, y aun allí su misericordia los recibe.  

“Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios; Entonces se volvían ansiosos en busca suya,” 
(Salmo 78:34).

Desafortunadamente muchos de nosotros sabemos lo que hay que hacer, pero insistimos en hacer las cosas a 
nuestra manera. A los que Dios ama, disciplina; por lo tanto, a veces Dios permite los eventos desafortunados 
para llevar nuestros deseos hacia la búsqueda de Él. Su amor y el deseo para que vivamos una vida plena es 
más importante que los reveses momentáneos.

La realidad hoy, es que toda la humanidad sufre un gran revés. Noten, hoy tenemos:
- Casas más grandes y familias más pequeñas.                                                                                                        

- Casas estupendas pero hogares rotos.                                                                                                                            

- Dos ingresos pero más divorcios.

- Más comodidades pero menos tiempo.

- Más investigación pero menos sentido común.

- Más conocimiento pero menos juicio.
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- Más expertos pero más problemas.

- Más medicinas pero menos salud.

- Más entretenimiento pero menos diversión.

- Más tipos de alimentos pero menos nutrición.

- Gastamos sin medida y siempre nos falta algo.

- Reímos muy poco y conducimos demasiado rápido.

- Queremos que nos comprendan más, pero nos enfadamos rápidamente con los demás.                                  

- Vemos demasiada televisión pero no vemos las necesidades de los que están más cerca.                                             

– Publicamos muchas reflexiones por whatsapp, pero nos cuesta aceptar consejos de los demás.

- Hablamos demasiado, nos encanta que nos digan la verdad pero mentimos con demasiada       
  frecuencia.              

- Tenemos edificios más altos pero temperamentos más cortos.                                                                                       

- Tenemos mayores ingresos pero menos moral.                                                                                                               

- Leemos poco y opinamos más.

- Autopistas más anchas pero visión más estrecha.          

- Ganamos más pero tenemos menos.

- Compramos más y lo disfrutamos menos.  

- Hemos multiplicado nuestras posesiones pero reducido nuestros valores.

- Hemos aprendido a buscarnos la vida pero no a vivir.

- Hemos viajado largas distancias  y nos cuesta cruzar la calle para saludar a nuestros vecinos.

- Hemos conquistado el espacio exterior pero no el interior.

- Hemos aprendido a apresurarnos pero no a esperar.

- Construimos más y más dispositivos para guardar más y más información pero tenemos menos      
  comunicación.

- Estamos largos en cantidad pero cortos en calidad.

 Y en medio de esa búsqueda de cosas, Dios sigue ahí, esperando que decidamos buscarle a Él.  Y 
es bueno saber que todos estos recursos que tenemos en la vida, no necesariamente son un impe-
dimento para acercarnos a él, sino que son medios que él mismo nos ha provisto para que como 
dice el apóstol:

 “Para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque cierta-
mente no está lejos de cada uno de nosotros. Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; 
como algunos de vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos.’” 
(Hechos 17: 27-28).  “Y sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que se acerca a 
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo buscan”. (Hebreos 11: 6)
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¿Por qué debemos tomar en cuenta al Señor en nuestras vidas?

 Porque hay momentos en la vida que son determinantes, y postergar la decisión, puede 
tener resultados fatales, no solo para nosotros, sino para muchos de los que amamos. Veamos 
algunos casos.

1. Gerente de Nike afirma que Dios lo libró de las drogas y el suicidio

 Jordan Rogers, es un gerente de Nike en Estados Unidos, pero esto no hubiera sido posible si él 
no se hubiera librado de las drogas.

2. Ex drogadicta dice que Dios le habló cuando iba a suicidarse

 Anneshia Freeman vivió en las calles como una adicta a la cocaína y al alcohol. Cuando trató de 
quitarse la vida, oyó a alguien que creyó era un ángel que le dijo: “No te atrevas a darte por ven-
cida”. Después de eso, la vida de la joven fue transformada.

3. En la Biblia tenemos la historia de otra persona librada de la muerte en otra situación similar:

En Hechos capítulo 16

27 Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y se iba a 
matar, pensando que los presos habían huido.

28 Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí.

29 El entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies de Pablo y 
de Silas;

30 y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?

31 Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.

Podemos ver entonces, que bendición grande constituye poder buscar al Señor antes de que lle-
guen esos días malos, antes que las situaciones te presionen y ni siquiera tengas claridad mental 
para tomar en forma sabia tu decisión de seguir a Jesús.

Conclusión
¿Crees tú que es necesario darle el primer lugar a Dios?

El Señor es misericordioso y Todopoderoso!  Él es quien creo y sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder. No hay nadie como El. “Porque de El son el poder y la sabiduría.  El muda 
los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a los 
entendidos.  El revela lo profundo y lo escondido; conoce lo que está en tinieblas, y con él mora 
la luz”. (Daniel 2:20-22) 

Llamado final
Amiga y amigo que estas aquí en este lugar, “el mundo y sus cosas pasaran, pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre”. El ser humano sin Dios ha demostrado que solo tiene 
incertidumbre, vacío y temor. Hoy tienes la oportunidad de colocar a Dios en el lugar que merece 
en tu vida. Te invito a hacer un pacto de fe con el Señor. ¿Te gustaría orar en este momento para 
darle a Dios el primer lugar?
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Tema 3                       

V e n c i e n d o   e l   d o l o r
Introducción 
 El texto de hoy lo encontramos en Salmos 34:19, y dice: “Muchas son las aflicciones del justo, 
pero de todas ellas, lo librará Jehová”.  

 Elaine Esposito, Florida (EEUU) estuvo en coma desde los 6 años hasta los 43. Había estado en 
coma 37 años y 111 días después de una operación de apendicitis…Nunca se recuperó. La apendici-
tis es una enfermedad conocida, ¿Qué esperar de enfermedades poco o totalmente desconocidas? 

 En una publicación de Elena Sanz, en Muy Interesante, se presentan una lista de algunas de estas 
enfermedades:

 Síndrome X-frágil: El síndrome X frágil es una enfermedad genética rara, debida a un defecto he-
reditario en el cromosoma X. Es la causa conocida más frecuente de retraso mental hereditario 
y la segunda cromosopatía después del síndrome de Down.

 Síndrome de Moebius: El Síndrome de Moebius es una enfermedad rara del desarrollo: causa pa-
rálisis facial y falta de movimiento en los ojos. 

 Esclerosis Lateral Amiotrófica: La esclerosis lateral amiotrófica es una enfermedad neurodege-
nerativa que causa una pérdida progresiva de las neuronas motoras, conduciendo generalmente 
a la muerte como consecuencia de insuficiencia respiratoria en un plazo de 3 a 5 años aproxi-
madamente. 

 Síndrome de Prader Willi: El Síndrome de Prader Willi es una enfermedad rara del desarrollo 
embrionario. Clínicamente se caracteriza por obesidad, tono anormalmente disminuido del mús-
culo, retraso mental menor desarrollo o actividad genital.

 La púrpura de Schönlein-Henoch: La púrpura de Schönlein-Henoch es una enfermedad caracteri-
zada por la inflamación de los capilares, es decir, los vasos sanguíneos pequeños. Generalmente 
afecta a los capilares de la piel, el intestino y los riñones. 

 Progeria de Hutchinson-Gilford: La progeria de Hutchinson-Gilford es un síndrome extremadamente raro 
caracterizado por un envejecimiento prematuro de inicio postnatal. La muerte prematura se produce por 
arterioesclerosis o enfermedad cerebro-vascular.

 Síndrome de Marfan: El síndrome de Marfan es una enfermedad hereditaria rara del tejido con-
juntivo que sobre todo afecta al esqueleto, los pulmones, los ojos, el corazón y los vasos sanguí-
neos. 

 Insensibilidad Congénita al Dolor: La Insensibilidad Congénita al Dolor  es un desorden genético 
que afecta al sistema nervioso autónomo, que es el que controla la presión sanguínea, el ritmo 
cardíaco, el sudor, el sistema sensorial nervioso y la habilidad para sentir el dolor y la tempera-
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tura. 

Cruda realidad
Como hemos visto, estas situaciones no son las más comunes en nuestro mundo, pero forman parte 
del concierto de enfermedades que nos toca presenciar en el planeta Tierra.

Hoy en día, casi toda persona está enfrentando algún tipo de dolor o tiene algún familiar o amigo 
sufriendo alguna dolencia, y a esto se le añade el dolor emocional que arropa a un mayor número 
de personas.

Casos que desafían la comprensión
 Si diéramos la oportunidad a cada uno de ustedes para contar alguna historia conocida, todos 
o casi todos podrían referirse a accidentes o desastres donde personas que debían estar en esos 
siniestros por alguna razón no estaban en el lugar o el tiempo de la tragedia.

 Pero al mismo tiempo otros podrían contar historias de amigos o familiares que aparentemente 
no tenían por qué estar en el lugar del desastre, pero que en ese preciso momento estaban ahí 
por motivos virtualmente al azar. A unos posiblemente se le quedó en casa el celular y regresó a 
buscarlo; otro sintió un dolor que le hizo salir más tarde…

 Y aunque es difícil dar respuestas a estas situaciones, las personas son expertas inventándose 
respuestas. De unos se dice que ese no era su día, de otros se comenta que ese era su destino.

 Otros tantos responden con una frase, que por el mucho uso, pareciera ser parte de un texto sa-
grado, estamos hablando de la expresión: “DIOS LO QUISO ASI”.

 Algunos todavía dicen que el sufrimiento es un castigo divino. Pero si todo sufrimiento fuera parte 
del castigo de Dios solo sufrirían los malos.

 Un número considerable de personas también cree que Dios utiliza las enfermedades para sacar 
lo malo que hay en los seres humanos…

 Conceptos e ideas equivocadas en ese sentido han provocado innumerables atrocidades a lo largo 
de la historia, incluso en nombre de la religión. 

Actitud de Dios ante el dolor
 Hay quienes creen que, a través de las enfermedades, Dios utiliza su vara para castigar a los que 
ama…Pero lo que si tiene base en Las Escrituras, es que Dios nos educar y, cuando la Biblia dice 
que como Padres debemos usar la vara para educar y corregir a nuestros hijos, debemos notar que 
se usa la misma palabra en hebreo que es utilizada en el salmo 23 cuando asegura: “Tu vara y tu 
cayado me infundirán aliento.

 Y es que la vara del Buen Pastor raras veces se usa para lastimar, pero si se utiliza continuamente 
para guiar, cuidar y defender.

La pregunta más importante en ese sentido es ¿Por qué permite Dios el sufrimiento?

 “El sufrimiento y la miseria no son el propósito de Dios. Son muchos los que se quejan de Dios 
porque hay tanta necesidad y dolor en el mundo; pero Dios no quiso nunca que existiese esta 
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miseria. Nunca quiso que un hombre tuviese abundancia de los lujos de la vida, mientras que los 
hijos de otros lloraran por pan. El Señor es un Dios benévolo”. (Joyas de los Testimonios, tomo 2, 
pág. 511).

 “Vosotros sabéis cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder, el cual 
anduvo haciendo bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él”. 
Hechos 10:38

 Y a través del profeta Jeremías el Señor promete: “Yo les daré consuelo: convertiré su llanto en 
alegría, les daré una alegría mayor que su dolor”. Jeremías 31; 13

El culpable 
 Aunque mucho dolor y sufrimiento son responsabilidad directa del ser humano, hay un originador 
de toda la tragedia y el mal que existe en este mundo.

 Como ya vimos, Dios no es responsable del dolor que hay en el mundo. Él no provoca el sufrimien-
to voluntariamente y mucho menos gustosamente a ninguna de sus criaturas. El sufrimiento es una 
obra diabólica producto del terrible experimento de la rebelión. Como bien dijo el Señor Jesús en 
Mateo 13:28:    “Un enemigo ha hecho esto”.

 Antes de la creación de nuestro mundo, en algún momento la armonía que reinaba en el Universo 
fue alterada por la aparición repentina de una nota discordante. El pecado se originó en aquel 
que, después de Cristo, había sido el más honrado en el Cielo, y que era el más exaltado en poder 
y en gloria entre los habitantes del Universo. Lucifer, estaba en la presencia del gran Creador, y 
los potentes rayos de gloria que envolvían al Dios eterno, caían sobre él. “Así ha dicho Jehová, el 
Señor: “Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y de acabada hermosura…Perfecto 
eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado hasta que se halló en ti maldad”. 
Ezequiel 28:12-15.

 Pero el Señor ha declarado que “viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y 
todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de 
los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el 
Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada”. 
Así asegura que será el final del originador del dolor y el sufrimiento: “Todos los que te conocie-
ron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser”. 
(Mal.4:1-2; Eze. 28:19)

Conclusión 
 Dios tiene planes para nosotros y el dolor que tengamos que afrontar es temporal. “Pues tengo 
por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que 
en nosotros ha de manifestarse”.

 El mal no tiene la última palabra en este mundo. Y aunque no podamos tener todas las respuestas 
ahora, un día comprenderemos. Mientras tanto el Señor nos da la seguridad, de que bajo cualquier 
circunstancia, el está de nuestro lado. 

 “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que con-
forme a su propósito son llamados...Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni 
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ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nues-
tro”.  (Rom. 8:28,38,39) 

Llamado 
 Vivimos en un mundo lleno de maldad y dolor. La tierra está contaminada, y vemos los síntomas 
de enfermedad por todos lados. 

 Hoy, más que nunca, el Enemigo está intentando manchar el carácter de Dios, y que nos manten-
gamos lejos de su amor. Pero Dios nos ama, y nos está llamando, y lejos de él nadie está seguro. 

Con seguridad, no quisieras ser tú, parte de los enemigos de Dios…

 ¿Te gustaría aceptar la invitación de oración, para recibir las fuerzas necesarias para mantenerte 
del lado de nuestro Padre Celestial?
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Tema 4

¿Quién ganará tu corazón?

Introducción 
Prov. 4:23

 Según una organización sin fines de lucro, comprometida con la prevención del delito, unas 26 
personas por día son asesinadas con arma de fuego en Estados Unidos. Los crímenes cibernéticos 
cuestan a la economía global unos 500.000 millones de dólares por año.

 Cada año unas 700,000 personas son víctimas de algún tipo de fraude. Un niño es secuestrado 
cada 40 segundos en los EE.UU. Más de 2.100 por día y 800.000 niños cada año.  Cerca de 30.000 
personas mueren por suicido cada año en los Estados Unidos.

Estas cifras reflejan de alguna manera lo que está ocurriendo en el corazón humano.

Lo que Dios dice acerca del corazón humano
Marcos 7:20 - 237:20 Pero decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al hombre.  

 7:21 Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, 
las fornicaciones, los homicidios, 7:22 los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lasci-
via, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 7:23 Todas estas maldades de dentro 
salen, y contaminan al hombre.

Los problemas más graves de nuestro tiempo son de orden moral. 

 Claramente el terror, la opresión política y la tiranía son situaciones morales. La violencia domés-
tica, el aborto y las adicciones también lo son, como también el estilo de vida que ha dado lugar 
al SIDA y al desmoronamiento de la familia.

 Vamos a echar un vistazo a los grandes principios expresados en la Ley Moral, o sea, en los Diez 
Mandamientos. Usted notará cómo la solución propuesta hace tantos siglos en la Biblia sigue sien-
do la única alternativa capaz de ponerle fin al deterioro de la sociedad.

 El comportamiento humano, las leyes civiles, son un reflejo de la Ley Moral que tiene un valor 
eterno. La Ley de los Diez Mandamientos es eterna, santa, justa y buena. 

Realmente, es como un muro de protección contra el pecado en todas sus formas.

 Los cuatro primeros mandamientos indican el amor a Dios por encima de cualquier otra cosa. Los 
últimos seis apuntan al amor al prójimo como a nosotros mismos.

TEMA5
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Para qué sirve la Ley
 El guardar y respetar la Ley no salva, en cambio es un resultado de la salvación. Estar unidos a 
Cristo da como resultado la obediencia toda su Palabra. Si todos los seres humanos obedecieran 
los preceptos divinos, cuanto dolor, cuanta miseria y cuanta frustraciones se ahorraría.

Veamos quien es el autor de la Ley de los Diez Mandamientos:

 Éxodo 31:18 ‘Y dio a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos tablas del 
testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios’.

La actitud del Señor Jesús ante la Ley de los 10 Mandamientos fue:    

 Mateo 5:17-18 ‘17 ‘No piensen que he venido a anular la ley o los profetas; no he venido a anularlos 
sino a darles cumplimiento. 18 Les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, ni una letra ni 
una tilde de la ley desaparecerán hasta que todo se haya cumplido’.

 En la antigüedad, Dios escribió los Diez Mandamientos en tablas de piedra. Pero Él quería que su 
pueblo comprendiera todo más allá de las tablas. Él quiere escribir sus mandamientos en la men-
te, en el corazón de sus hijos. ‘Pondré mi ley en su corazón y la escribiré en su mente. Yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo’. Y esto así porque el principal problema del ser humano está en 
su corazón. Mateo 15:19 ‘Porque del corazón salen los malos pensamientos: muertes, adulterios, 
fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, maledicencias’.

 Salmo 19:7 ‘La ley del Señor es perfecta: infunde nuevo aliento. El mandato del Señor es digno 
de confianza: da sabiduría al sencillo.  

 La gracia y la Ley no son opuestas entre si; no se niegan la una a la otra. Por el contrario, están 
fuertemente conectadas. La Ley, por cuanto no puede salvarnos, nos muestra por qué necesitamos 
la gracia. La gracia no se opone a la Ley, sino a la muerte. 

 Los Diez Mandamientos son básicamente imperativos y deben ser obedecidos bajo cualquier cir-
cunstancia. En otras palabras, no estaban limitados a algún período específico de la historia o por 
circunstancias externas a la vida de los israelitas. En contraste con las leyes que regían el sistema 
sacrificial, que requerían que un israelita ofreciera determinado sacrificio bajo ciertas circunstan-
cias, el Decálogo fue siempre válido y su demanda no conoce de tiempos apropiados o inadecuados 
para su obediencia.

 El Decálogo se expresa mayormente en términos negativos, con la excepción del 4º y 5º                  
mandamientos:

1. No tendrás dioses ajenos delante de mi

2. No te harás imagen para adorarla

3. No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano 

4. Acuérdate del día de sábado

5. Honra a tu padre y a tu madre



20

6. No matarás

7. No cometerás adulterio

8. No hurtarás

9. No levantarás contra tu prójimo falso testimonio

10. No codiciarás

Conclusión
 La Ley Moral, Los Diez Mandamientos, nos muestra nuestra condición pecaminosa, nos muestra 
nuestra necesidad y nos conduce al Salvador. 

 Si decimos que la ley ya pasó de moda o que carece de valor para el cristiano, entonces no hay 
pecado al desobedecer, hacer sufrir a los demás o, incluso, matar. Quienes dicen que la ley moral 
ya fue abolida aún no han entendido la palabra de Dios. 

 Los Diez Mandamientos señalan a un Dios Todopoderoso, Justo y Misericordioso, que salva y libera 
al pecador del terrible pecado y por medio de la sangre de Cristo ofrece perdón, salvación y vida 
eterna.  ‘Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos’. Hebreos 13:8

Llamado
 Dios tiene un llamado especial para su vida hoy. Jesús dijo: “Si me amáis, guardad mis manda-
mientos.” (Juan 14:15). 

 Y el Sabio aseguro ‘El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamien-
tos; porque esto es el todo del hombre’.

 Porque ‘El que aparta su oído para no oír la ley, Su oración también es abominable’. (Ecl. 12:13-
14; Prov.28:9)

 Te gustaría que tengamos una oración pidiéndole al Señor que te de su gracia y poder para obe-
decer su santa Ley? 
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Tema 5

V i s i t a   n o c t u r n a
Introducción
 Era una tarde calurosa de verano, y Patricia, una mujer joven y culta, había hecho una cita con 
su consejero espiritual. Ella sentía que no le encontraba sabor a la vida y deseaba desahogarse. 
“Estoy hastiada —le dijo— en este mundo no existe la felicidad”. 

 Al igual que muchos otros, Patricia deseaba una vida mejor. El deseo de una vida feliz y llena de 
alegría es inherente a la naturaleza humana. Desde pequeño el ser humano aprende a soñar y a 
desear algo mejor, pero para muchos, la felicidad resulta inalcanzable y su búsqueda más bien 
produce frustración. Afortunadamente, usted y yo podemos obtener mejores resultados. Pode-
mos alcanzar nuestros sueños. Podemos tener un destino feliz. ¿Cuándo? El día que tomemos una 
decisión. Y es que la clave para cambiar su vida y alcanzar sus sueños radica en una decisión; la 
decisión de ser diferente.

 “Nunca en mi vida he tomado una buena decisión —siguió diciendo Patricia—. Cuando contemplo 
mi vida retrospectivamente, lo único que encuentro son problemas y dolores de cabeza, los que, 
estoy completamente segura, son el resultado directo de mis malas decisiones. A veces pienso, 
¿qué tal si pudiera cambiar mi vida, si pudiera borrarlo todo y comenzar de nuevo?” Tomado de 
El Centinela de Enero 2009 por Pastor Ramón Canals.

Nuevo nacimiento 
 Hace cerca de 2 mil años, un líder religioso judío, llamado Nicodemo, se acercó al Señor Jesús, en 
una visita nocturna. Y aunque Nicodemo pensaba que nacer judío, ser circuncidado al tercer día 
y llevar la Ley de Moisés le aseguraba la salvación; ante la declaración que escucho del Maestro: 
“De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”, Ni-
codemo también hizo la pregunta: ¿Cómo puedo nacer de nuevo? “Jesús Respondió: De cierto, de 
cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios”. 
(Juan 3:3-5)

 El Señor Jesús se refería al bautismo, “porque somos sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así tam-
bién nosotros andemos en vida nueva. 

 La Palabra de Dios desempeña un papel importantísimo en ese renacimiento de la persona, ‘Sien-
do renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive 
y permanece para siempre”.  Porque la misma fe “viene por el oír, el oír la Palabra de Cristo” (1 
Pedro 1:23; Rom.10:17).  

 El Señor ha dicho ‘Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino 
que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come,  
así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y 
será prosperada en aquello para que la envié’. 
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 Su palabra se compara a una espada de dos filos, la espada del Espíritu, que justamente ÉL es el 
agente regenerador. (Isaías 55:10-11)

 Además, el nuevo nacimiento implica el nacimiento por el agua. Este nuevo nacimiento es el 
bautismo. El bautismo es esencial para la salvación “el que creyere y fuere bautizado, será salvo” 
(S. Marcos 16:16).

 No hay poder humano capaz de hacer posible el nuevo nacimiento. El poder no está en el agua 
o en el lavamiento físico sino en la resurrección de Jesucristo (1 Pedro 3.20, 21). Dios utiliza el 
agua como un símbolo para participar del proceso de la salvación, pero la salvación no está en el 
agua, la salvación esta en Cristo. Y justamente Él fue quien ordeno: ‘id, y haced discípulos a todas 
las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo’. Mat. 28:19

 Conviene recordar que el nuevo nacimiento ocurre cuando una persona es bautizada “en” agua, 
es decir, sumergida en un lugar done haya suficiente agua para cubrirle completamente en el bau-
tismo. Muchos son bautizados “con” agua, pero hay una diferencia entre ser bautizado “con” agua 
y ser bautizado “en” agua. Jesús fue bautizado “en” agua (S. Mateo 3:16).

 Hay cosas en la vida que usted no puede dejar para mañana. Y esta noche hemos hablado sobre 
algo vital que usted no puede posponer. 

 Un buen día, Jesús dejó la carpintería y se dirigió al río Jordán, donde Juan el Bautista, estaba 
predicando y llamando al pueblo al arrepentimiento y al bautismo. Y Jesús le pidió le pidió a Juan 
que lo bautizara, porque dijo que así convenía “cumplir toda justicia”. 

 La Palabra destaca que ‘Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. Más 
Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? Pero Jesús le res-
pondió: Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia. Entonces le dejó’ (Mateo 
3:13-15). 

 Así como Jesús, que no conoció pecado, fue bautizado para ‘cumplir toda justicia’, como pecado-
res, nosotros debemos seguir su ejemplo y hacer lo mismo. El ejemplo de Jesús y las enseñanzas 
de la Biblia realzan la importancia del bautismo.

Conclusión 
 Es posible no le encuentres sabor a tu existencia. Posiblemente has cometido tantos errores que 
no crees que Dios ya te pueda perdonar, y que virtualmente estás perdido o perdida.  Pero quiero 
que sepas que no importa lo que hayas hecho, Jesús nunca dejará de amarte...

 Después de recibir la Palabra en el corazón, esto es lo que dice La Escritura que ocurrió con los 
primeros creyentes en la iglesia del tiempo de los apóstoles:

 “Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados… Y perseverando unánimes cada día en 
el templo… Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos. “ 

Llamado 
 Puedes escuchar la voz del Señor diciéndote esta noche “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Le-
vántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre”. Hechos 22:16`

 ¿Te gustaría que oremos en esta hora para que Dios confirme tu decisión de ser bautizado(a) para 
lavar tus pecados?
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Tema 6

Cuatro enemigos mortales

Introducción 
Hebreos 12:17 “Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desecha-
do, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas”.

¿Cuán frecuentemente esperamos hasta mañana para hacer algo que realmente podemos hacer 
hoy?

Hay muchas razones por las cuales mucha gente no hace las cosas con diligencia, pero ninguna de 
esas razones significa que la dilación de las cosas buenas sea aceptable delante Dios.

Enemigos mortales
 Existen 4 enemigos mortales que el ser humano tiene dentro de su mente que le llevan al fracaso, 
a menos que logre detectarlos y vencerlos por la gracia de Dios.

 El primero enemigo es la indecisión. Por la indecisión se han perdido importantes batallas a lo 
largo de la historia de la humanidad.

 Son justamente personas indecisas las que causan el mayor número de accidentes en nuestras 
calles y avenidas.

 Cuando la indecisión se convierte en una costumbre puede ser muy negativo para nuestra propia 
vida, patológicamente hace que la persona dude y sea incapaz de enfrentarse a cuestiones vitales. 
Se dice que se pierde más por las decisiones no tomadas que por las decisiones equivocadas. 

 La Biblia dice al respecto: “porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada 
por el viento y echada de una parte a otra”. Sant. 1:6

 Es bueno recordar que en la vida todo conlleva riesgos.  ‘El optimista dice: yo puedo.  El pesimista 
dice: no puedo; y ambos tienen razón.

 El segundo enemigo es el perfeccionismo. El perfeccionismo es la técnica del látigo, el miedo a 
equivocarnos, el exigirnos, la rigidez, la necesidad de control, todo ello lo que acaba provocando 
es bloqueo y muchas veces problemas de ansiedad, depresión, y trastornos en nuestras relaciones.

 En el plano espiritual paraliza a las personas ante la decisión que deben tomar para su salvación, 
haciéndoles creer que no deben dar el paso de entregarse y ser bautizados porque no son perfec-
tos.

 1 Juan 1:8-10 dice: ‘Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y 
la verdad no está en nosotros. Sin confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. Si decimos que no tenemos pecado, le hacemos a 
él mentiroso, y su palabra no está en nosotros’.
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 El tercer enemigo es la dilación. La dilación es la hermana mayor de la indecisión. En la Biblia 
hay casos muy elocuentes de dilaciones que llevaron al fracaso. 

A Éxodo 8:8-9 ‘Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: Orad a Jehová para que quite 
las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré ir a tu pueblo para que ofrezca sacrificios a Jehová. Y 
dijo Moisés a Faraón: Dígnate indicarme cuándo debo orar por ti, por tus siervos y por tu pue-
blo, para que las ranas sean quitadas de ti y de tus casas, y que solamente queden en el río. Y 
él dijo: Mañana’.

B Hechos 24:25 ‘Pero Pablo también le habló de que tenía que vivir sin hacer lo malo, que tenía 
que controlarse para no hacer lo que quisiera, sino solamente lo bueno, y que algún día Dios 
juzgaría a todos. Entonces Félix se asustó mucho y le dijo: «Vete ya; cuando tenga tiempo vol-
veré a llamarte’.

C Mateo 8:21-22 ‘Otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a 
mi padre.

     Jesús le dijo: Sígueme; deja que los muertos entierren a sus muertos’.

El cuarto enemigo es la inconsistencia.  “El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus 
caminos...”Sant. 1:8

‘Si usted no sabe hacia dónde va, probablemente acabará llegando a cualquier otro lugar’.    
- Lawrence J. Peter

Si no tienes un plan, aparecerán personas que te robarán tu tiempo. 

Proverbios 27:1 ‘No te jactes del día de mañana, porque no sabes qué traerá el día’.

 Lo cierto es que en nuestro diario vivir, podríamos enfrentarnos a situaciones de indecisión y 
a pesar de eso sobrevivir, pudiéramos ser perfeccionistas y no por ello caer en fracasos (por el 
contrario, podríamos obtener éxito debido a esta cualidad), podríamos constantemente usar como 
instrumento la dilación para evadir responsabilidades y a pesar de eso ser victoriosos y podríamos 
ser inconsistentes y aun lograr ciertos beneficios.  Pero…. Si en la vida espiritual no tomamos la 
decisión por Cristo en el momento adecuado, y nos dejamos arropar por estos cuatro enemigos, 
solo recibiremos la muerte eterna. 

Conclusión  
Lucas 12: del 16 al 20 nos dice:

 También les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había producido mu-
cho.  Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?  Y 
dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis frutos y 
mis bienes; y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, 
come, bebe, regocíjate.  Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que 
has provisto, ¿de quién será?

 Esta parábola nos hace reflexionar. Ninguno de los presentes sabe si la misma pudiera aplicarse 
a su situación.  Cuantos esta noche piensa están haciendo planes para organizar su vida y más 
adelante tomar la decisión. Pero no saben si se les dirá como a este hombre: “Necio, esta noche 
viene a pedir tu alma”. 
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No esperes ese último instante. Mañana es la excusa de los incompetentes. Mañana es el discurso 
de los que fracasan. Mañana es el recurso de los tercos. Mañana solo existe en la mente de los que 
jamás logran nada.   

Por eso el Espíritu Santo dice: ‘Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones’ Heb.3:15 

Llamado 
No esperes que ocurra lo peor, no dejes que se desvanezca el toque que sientes en este momento.

2 Corintios 6:2 ‘Porque dice:  En tiempo aceptable te he oído; Y en día de salvación te he socorri-
do. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación’.
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Tema 7                        

¡ v i e n e   e l   a m a n e c e r !

Introducción 
Juan 5:28-29

 La segunda venida de Cristo, mencionada más de trescientas veces en el Nuevo Testamento, es 
el toque final de nuestras enseñanzas. Sin la promesa de su venida, nuestra fe sería en vano. Esta 
verdad gloriosa nos da un sentido de destino. Jesús nos ha dado la seguridad de su segunda venida. 
Él no dijo: “Puede ser que vuelva otra vez”, sino que dijo: “Yo vendré otra vez”. Cada vez que 
Jesús mencionó su regreso, lo hizo con total certeza. A veces, hacemos promesas que después no 
podemos cumplir, incluso a pesar de nuestros mejores esfuerzos y determinación. Ese no es el caso 
con Cristo. Muchas veces probó, sin lugar a dudas, que su palabra es fiel.

 Y, si hay algo que es totalmente cierto, es el hecho de que un día Cristo volverá a esta Tierra. 
Ese hecho se menciona más de 300 veces en el Nuevo Testamento. Esto indica la certeza de este 
acontecimiento y el profundo anhelo de Dios de que se lleve a cabo. Pero ¿cómo será el regreso 
de Cristo?

¿De qué manera vendrá Jesús?
 Él no desea que sus seguidores sean engañados. Por lo tanto, claramente indicó la manera en que 
vendría.

 Luego de la resurrección, Jesús pasó 40 días con los discípulos, no como un espíritu, sino como 
una persona, conversando y comiendo con ellos (Hechos 1:3 y 4). Después de estos 40 días, Je-
sús los condujo hasta Betania (Lucas 24:50), y desde allí ascendió a los cielos a la vista de ellos 
(Hechos 1:9). Dos ángeles aparecieron y les aclararon a los discípulos la manera en la que Jesús 
volvería: “así vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11), o sea, en forma visible, per-
sonal y literal.

Mateo 24:27 habla acerca de cómo regresará Jesús…

“Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será 
también la venida del Hijo del Hombre”.

 Una comparación importantísima. Los relámpagos no pueden ser ocultados ni falsificados. Des-
tellan y alumbran todo el cielo de tal manera que todos pueden verlos. Así será la segunda venida 
de Jesús. No se necesitará ningún aviso para llamar la atención de las personas. Todos los seres 
humanos, buenos y malos, salvos y perdidos, incluso “los que le traspasaron” (Apoc. 1:7), lo verán 
venir (Mat. 26:64).

 Él volverá, sin embargo, ya no como un bebé frágil y sí como Rey de reyes y Señor de señores. 
Jesús volverá con gran poder y gloria (Mateo 24:30), acompañado de una vasta e innumerable 
multitud de ángeles (Mateo 25:31). Su venida no será secreta ni silenciosa. No solamente todo ojo 
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lo verá, sino también todo oído escuchará, pues habrá “gran voz de trompeta” (Mateo 24:31). La 
manifestación de Jesús será espléndida y con estruendos, la Biblia afirma que en el día del Señor 
“los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra 
y las obras que en ella hay serán quemadas” (2 Pedro 3:10). Ese será, sin duda alguna, el evento 
más extraordinario de todos los tiempos.

 El regreso de Jesús será el día más increíble de toda la historia. Él vendrá en gloria y majestad 
para buscar a aquellos que lo aceptaron como Salvador personal.

Vendrá sorpresivamente
 El regreso de Cristo será sorpresiva como un ladrón en la noche, o sea, de forma inesperada (Ma-
teo 24:43), donde “del día y la hora nadie sabe” (Mateo 24:36). 

 Por eso, “Ahora es el momento de prepararse para la venida de nuestro Señor” (Matutina, En los 
lugares celestiales, pág. 250).

 En un sentido muy real, desde la perspectiva personal de cada uno de nosotros, la segunda venida 
nunca está más lejos que el instante después de nuestra muerte. La muerte es un profundo sueño 
inconsciente. Cerramos nuestros ojos al morir y, ya sea que pase un año o mil años, lo próximo 
que sabremos es que Jesús está regresando. Por lo tanto, el sentido de inminencia de la venida de 
Cristo, que compartían Pablo, Pedro y Santiago, tiene mucho sentido. Para cada uno de nosotros, 
en forma individual, su venida nunca está más lejos que el instante luego de morir.

Propósitos del regreso de Jesús
 El gran plan de redención hallará su culminación en la segunda venida. Sin el regreso de Cristo a 
esta Tierra, su encarnación, muerte y resurrección no tendrían efecto alguno en nuestra salvación.

Leer Mat. 16:27.

“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará 
a cada uno conforme a sus obras”.

El hecho de que somos juzgados por nuestras obras no significa que seamos salvos por ellas ni por 
nuestros propios méritos. La salvación es por la gracia divina y es recibida por la fe en Jesús (Mar. 
16:16; Juan 1:12), fe que demostramos en nuestras acciones. ‘La fe, si no tiene obras, es muerta 
en sí misma’. Sant’ 2:17

En aquel gran día, habrá solamente dos grupos: los salvos y los perdidos. Los salvos dirán: “He 
aquí, éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará; éste es Jehová a quien hemos espe-
rado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación”. (Isaías 25:9). Los perdidos, por su parte, 
se esconderán y pedirán la muerte a los montes y las peñas: “Caed sobre nosotros, y escondednos 
del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero” (Apocalipsis 6:16).

Y un evento trascendental que tendrá lugar cuando Cristo vuelva es la resurrección de los que 
murieron en la bendita esperanza.

1 Tesalonicenses 4:15-17 ‘Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vi-
vimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron.  
Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descende-
rá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.  Luego nosotros los que vivimos, los que 
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hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor 
en el aire, y así estaremos siempre con el Señor’.

Conclusión
 En el último capítulo de Las Sagradas Escrituras encontramos una reafirmación de la promesa 
gloriosa: “¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de 
este libro” (Apocalipsis 22:7).

 Y para que quede bien claro Jesús lo repitió: “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, 
para recompensar a cada uno según sea su obra” (Apocalipsis 22:12).

 Y el Señor Jesús cierra su carta de amor diciendo: “El que da testimonio de estas cosas dice: 
Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús” (Apocalipsis 22:20)

Llamado 
 Siendo que es inminente el regreso de Cristo a esta tierra, ¿te gustaría alistarte para estar con los 
salvos el día del regreso del Señor? ¿Deseas vivir la verdad presente para estar siempre con Cristo 
en el reino celestial? Entonces acepta a Jesús como tu Salvador personal en estos momentos y 
permite que él dirija tu vida… Ven a Jesús !Que el viene por ti! 
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Tema 8

U n  m u n d o   m e j o r

Introducción
Apocalipsis 21:1 

 “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar 
ya no existía más”. 

 Se dice que en Norteamérica, cuando un indio moría, sus compañeros cavaban una fosa con un 
tamaño mayor al de su cuerpo. Porque allí colocaban junto a él su caballo favorito, su arco, sus 
flechas, su cuchillo y otros objetos que habían sido de su pertenencia en vida. Hacían esto por la 
creencia que tienen de que el muerto se levantaría feliz en los campos de caza del más allá, y 
querían que estuviese bien equipado – Esta y otras tantas creencias han abrigado diferentes cul-
turas a lo largo de la historia.

 Pero solo el Señor Jesús nos presenta la verdad en cuanto a la vida después de la muerte. 

 Cuando Juan vio al Cristo glorificado, y en su visión le oyó decir: “Y cuando yo le vi, caí como 
muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas: yo soy el primero y el 
último; Y el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por siglos de siglos. Amén. Y tengo las 
llaves del sepulcro y de la muerte”. (Apocalipsis 1:17,18). 

 “El que cree en mí—dijo Jesús, —aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, 
no morirá eternamente. ¿Crees eso?” Cristo miraba hacia adelante, a su segunda venida. Entonces 
los justos muertos serán resucitados incorruptibles, y los justos vivos serán trasladados al cielo 
sin ver la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al resucitar a Lázaro de los muertos, 
representaría la resurrección de todos los justos muertos. Por sus palabras y por sus obras, se de-
claró el Autor de la resurrección. El que iba a morir pronto en la cruz, estaba allí con las llaves de 
la muerte, vencedor del sepulcro, y aseveraba su derecho y poder para dar vida eterna. Deseado 
de Todas las Gentes, 489.2

Un lugar real
Así como el Cristo es real, el cielo es un lugar real. Jesús dijo: “En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay, de otra manera os lo hubiera dicho, voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si 
me fuere, y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo: para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis”. (Juan 14:2-3).

Bendita esperanza 

 El lugar que está preparando fue la esperanza de patriarcas y profetas, apóstoles y santos de 
todos los tiempos. Abrahán tuvo conciencia de él dice la Escritura en Hebreos 11:10: “Porque es-
peraba ciudad con fundamentos, el artífice y hacedor de la cual es Dios”. Y de un gran número de 
los antiguos dice que “Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido las promesas, sino 
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mirándolas de lejos, y creyéndolas, y saludándolas, y confesando que eran peregrinos y advenedi-
zos sobre la tierra. Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria. 
Empero deseaban la mejor, es a saber, la celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse 
Dios de ellos: porque les había aparejado ciudad”. (Hebreos 11:13, 14, 16).

 La capital del Mundo Venidero será la Santa Ciudad, la cual se describe de manera espectacular 
en Apocalipsis. “Y yo Juan vi la santa ciudad, Jerusalén nueva, que descendía del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa ataviada para su marido. Y llevóme en Espíritu a un grande y alto mon-
te, y me mostró la grande ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo de Dios. Teniendo 
la claridad de Dios: y su luz era semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, res-
plandeciente como cristal”. (Apocalipsis, 21:2, 10, 11).

Tierra renovada
 A pesar de esta magnífica descripción que en lenguaje humano nos da Juan en Apocalipsis, el 
apóstol Pablo declaró: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, 
son las que Dios ha preparado para los que le aman”. 1 Corintios 2:9

 “Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra se fueron, y 
el mar ya no es”. (Apocalipsis 21:1) Dios purificará el lugar con fuego, y con las cenizas de este 
mundo viejo, creará un nuevo ambiente donde colocar su ciudad capital, la Nueva Jerusalén. El 
primer cielo en este versículo se refiere al cielo atmosférico. La atmósfera contaminada de ahora 
será substituida por la atmósfera vigorizante de la eternidad. Será el cielo para siempre para el 
pueblo de Dios en un planeta renovado.

 Ya el Señor Jesús había declarado “Bienaventurados los mansos: porque ellos recibirán la tierra 
por heredad” (Mateo 5:5).

Reconoceremos a los nuestros
 Conoceremos a nuestros amados en la Patria Celestial, pero habrá una transformación gloriosa 
que no dejara vestigio de imperfección. El apóstol Pablo dice que el Señor Jesús  “ transformará 
el cuerpo de nuestra bajeza, para ser semejante al cuerpo de su gloria, por la operación con la 
cual puede también sujetar a sí todas las cosas”. (Filipenses 3:21).

 Nuestros cuerpos serán transformados a la semejanza del glorioso cuerpo de Cristo. Tal como era 
después de salir de la tumba.  Así que nuestros cuerpos serán semejantes al del Cristo resucitado.

 Noten que cuando el Señor Jesús se presentó a los discípulos en el aposento alto y dijo: “Paz a 
vosotros”, Lucas nos presenta la reacción de los discípulos al verle:

 “Entonces ellos espantados y asombrados, pensaban que veían espíritu. Mas él les dice: ¿Por qué 
estáis turbados y suben pensamientos a vuestros corazones? Mirad mis manos y mis pies, que yo 
mismo soy: palpad y ved; que el espíritu ni tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y di-
ciendo esto, les mostró las manos y los pies. Y no creyéndolo aún ellos de gozo, y maravillados, 
dijo les: “¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces ellos le presentaron parte de un pez asado, y un 
panal de miel. Y él tomó, y comió delante de ellos”. (Lucas 24:37-43).
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Gozo eterno asegurado
La Palabra de Dios nos muestra lo que será la vida de gozo de los redimidos en el mundo venidero’

 “Porque he aquí que yo creo nuevos cielos y nueva tierra: y de lo primero no habrá memoria, ni 
más vendrá al pensamiento. Y edificarán casa, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el 
fruto de ellas. No edificarán, y otro morará; no plantarán, y otro comerá: porque según los días 
de los árboles serán los días de mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de sus manos”. 
(Isaías 65:17,21, 22). Edificar y comer proporcionan gozo y satisfacción a un pueblo real. Estas 
actividades no tendrían significado para espíritus desencarnados.

 “El morador no dirá: Estoy enfermo” (Isaías 33:24). No habrá necesidad de hospitales, ni ambu-
lancias, ni medicinas. 

 Además “ los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oidor, de los sordos se abrirán. Entonces el 
cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el de-
sierto, y torrentes en la soledad. (Isaías 35:5,6).

 Cada persona disfrutará de abundante salud. Habrá siempre inagotables reservas de vibrante 
energía. “Correrán, y no se cansarán; caminarán y no se fatigarán”. (Isaías 40:31).

 “Dios secará toda lágrima de los ojos de ellos; y la muerte no será más; y no habrá más llanto, ni 
clamor, ni color”. (Apocalipsis 21:4). Aquí está la respuesta del cielo para cuatro de las calamidades 
básicas de la humanidad: miedo, tristeza, dolor y muerte.

Conclusión
 Debemos hacer la reserva para irnos con Cristo cuando regrese con poder y grande gloria, y la 
buena noticia es que podemos hacerla aquí y ahora…

 Todo lo que necesitamos hacer es decir: “Señor Jesús, quiero obtener un hogar permanente, feliz, 
pacífico, en el lugar maravilloso que has ido a preparar. Por favor, resérvame un sitio para mí”.

Llamado
 ¿Cuántos quieren entregar su vida a Cristo en forma definitiva, para tener un lugar a su lado cuan-
do el regrese?  Cuantos quisieran inscribir su nombre en el Libro de la Vida?
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Tema 9

S a n i d a d   t o t a l
Introducción
 3 Juan 2 dice: “yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como 
prospera tu alma”.

Para muchos la salud es un maravilloso don que la mayoría valora cuando ya la ha perdido.

 Dios ha dado la clave para que podamos disfrutar de sanidad física, mental y espiritual. Existen 
ocho remedios naturales, gratuitos, disponibles para todas las personas. Son ocho principios gene-
rales de cómo desarrollar y mantener una vida mejor en el ámbito físico, emocional y espiritual.

 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este si-
glo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. ROMANOS 12: 1-2

1. Alimentación sana

2. Ingestión regular de agua

3. Respirar aire puro

4. Exposición a la luz solar

5. Práctica de ejercicio físico

6. Descanso

7. Ejerza la temperancia

8. Confianza en Dios

 I. Alimentación saludable
 Recuerda que “Eres Lo Que Comes”, por lo tanto una dieta sana influye más de lo que tu misma 
podrías imaginar, no sólo a tú estado físico sino también a tú salud mental, emocional y espiritual. 
La comida que tú le suministras a tu cuerpo influye en tú estado mental y también tendrás mejor 
disposición para la tarea que Dios tiene para ti.

 II. Agua 
 Nuestro organismo está formado en su mayoría por agua, un 75% de los músculos es agua, es por 
ello que es importante consumir agua a diario para tener una buena salud.
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Algunos de los beneficios del agua 

1. Una adecuada hidratación es importante para un funcionamiento correcto del cerebro. Cuando es-
tamos adecuadamente hidratados, las células del cerebro reciben sangre oxigenada y el cerebro se 
mantiene alerta.

2. El consumo adecuado de agua es esencial para que los riñones funcionen bien, ayudándolos a eli-
minar residuos y nutrientes innecesarios a través de la orina.

3. Mejora el tracto digestivo ya que el agua es necesaria en la disolución de nutrientes para que estos 
puedan ser absorbidos por la sangre y transportados a las células.

4. El agua es un gran aliado para la piel ayudando a mantener la elasticidad de la misma y su tonicidad.

5. El agua actúa como un lubricante para los músculos y las articulaciones: ayuda a proteger a las 
articulaciones y a que los músculos funcionen correctamente.

 

 III. Aire puro
Beneficios de respirar aire puro:

-El cuerpo absorbe oxigeno sin contaminantes lo que favorece la oxigenación celular del   
 organismo.

-Se reduce el nivel de estrés ya que el sistema nervioso se calma cuando se respira       
 conscientemente aire puro.

-El oxígeno o aire puro estimula al sistema inmunológico del cuerpo por lo que se reducen   
 síntomas de alergias, afecciones asmáticas o respiratorias.

-Se siente más energía y vitalidad física en el cuerpo.

-Favorece la eliminación de toxinas acumuladas en el organismo. 

-Se equilibran totalmente las funciones del cuerpo porque el oxígeno puro que entra al cuerpo  
 como si fuera un combustible de alta calidad en un automóvil mejorando su rendimiento.

-Mejora la salud general del cuerpo así como el estado de ánimo de la persona que respira ese  
aire puro.  Blog de farmacia (http://www.blogdefarmacia.com/beneficios-de-respirar-aire-puro/)

 IV. Luz solar
¿Qué mejora en su vida?

1. Huesos

La vitamina D es fundamental para la mineralización de los huesos y de los dientes. Los potentes 
rayos del sol se encargan de activarla.
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2. Piel

La radiación solar ayuda a prevenir y a manejar el acné, y, en casos severos como la psoriasis, los 
rayos solares son determinantes para ayudar a remitir la enfermedad. 

3. Defensas

El sol puede aumentar el número de glóbulos blancos en sus dos líneas, neutrófilos y linfocitos; 
estos conforman el primer escuadrón de defensa del organismo.

4. Grasas

Los niveles de colesterol se reducen en las personas durante los veranos; la luz solar es fundamen-
tal para metabolizarlo. Además, la gente hace más ejercicio cuando el día es luminoso.

5. Presión arterial

Cuando se dilatan las arterias de la piel se reduce la cantidad de sangre concentrada en los órga-
nos. Esto baja la presión arterial, lo que es ideal para los hipertensos.

6. Corazón

El corazón se contrae por acción del calcio; cuando es insuficiente, las hormonas paratiroideas lo 
toman de los huesos para dárselo. Pero cuando una persona se asolea se disminuyen los niveles de 
estas hormonas. 

7. Vida sexual

A quienes dicen que su libido se eleva en verano les cabe algo de razón. Los rayos del sol también 
incrementan ligeramente los niveles de testosterona, que en hombres y mujeres es la hormona 
del deseo. 

8. Somnolencia

Los rayos ultravioleta regulan la producción de melatonina, hormona que ayuda a definir los ciclos 
de sueño. La luz solar reduce sus niveles, lo que ayuda a sentirse más despierto.

9. Estado de ánimo

La radiación del sol promueve la síntesis de la serotonina, una sustancia relacionada con el bien-
estar y que también ayuda a regular el sueño y hasta la conducta sexual. 

10. Tumores

El sol promueve una protección natural frente a ciertos cánceres; al parecer, su acción es directa 
sobre algunas células, y, por efecto de la vitamina D, quienes toman el sol en forma regular tienen 
una menor incidencia de cáncer de mama y de colon.                                  

 Por Carlos Francisco Fernández, Asesor médico de El Tiempo
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V. Ejercicio físico
 Mente sana en cuerpo sano: El ejercicio físico estimula y cuida tu mente. En personas mayores 
cada vez hay más estudios que respaldan la recomendación de practicar ejercicio de forma habi-
tual como medida para reducir la progresión de pérdidas a nivel cognitivo.

 A nivel respiratorio: En problemas como asma o alergia, el ejercicio ayuda a normalizar la capaci-
dad respiratoria, reduciendo la sintomatología problemática.

 A nivel del aparato digestivo: El ejercicio físico también ayuda a normalizar la actividad intestinal, 
y a controlar el apetito.

 Una revisión de ocho estudios hechos por científicos de la Universidad de Stirling en Escocia a 341 
pacientes reveló que el realizar una caminata tranquila a diario puede combatir algunos síntomas 
de la depresión.

 VI. Descanso
 Dormir bien, y las horas necesarias es la base de una buena salud. Es importante por ello que sea-
mos conscientes de la necesidad que nuestro cuerpo tiene de descansar para poder hacer frente 
a su actividad continua.

 Durante el sueño también es que el organismo tiende a regularse y acabar con el estrés sufrido a lo 
largo de la jornada. Por esto es fundamental que respetemos las horas necesarias para el correcto 
adecuado.

 VII. Temperancia
 La temperancia consiste en abstenerse de las acciones malas y del uso de substancias dañinas, y 
el uso moderado y cuidadoso de las que son beneficiosas.

 En Levítico11 el Señor provee una lista de la carne de animales que no se deben que son aptos 
para el consumo humano, y también de cuales son dañinas para nuestro organismo.

 No vamos a leer la lista, pero noten lo que el Señor dice para aquellos que no hacen diferencia 
entre lo que se debe y no se debe comer:

 Isaías 66:17 ‘unos tras otros, los que comen carne de cerdo y abominación y ratón, juntamente 
serán talados, dice Jehová’.

 VIII. Confianza en Dios
 Quito, Ecuador… [ASN] Según un estudio patrocinado por el Instituto Nacional Norteamericano de 
Salud Mental, la Fe religiosa, por sí misma, independientemente de la intervención médica, puede 
ayudar a las personas a recuperarse de graves problemas psicológicos. Además, descubrieron que 
cuanto más fuerte es la Fe de una persona, más rápidamente se recupera de la depresión, espe-
cialmente si está incapacitado o tiene una enfermedad crónica.    Publicado el 25 de abril de 2015    

 Aunque tradicionalmente el científico promedio se ha mostrado en contra de la curación mila-
grosa y de como interviene la fe, en los últimos años esa actitud ha estado cambiando de manera 
interesante.
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 El Hospital de la Universidad de Harvard, a través de su Facultad de Medicina, ha llevado estudios 
por más de 30 años en los que algunos han denominado Biología de la Esperanza.  

 Y es que estos hombres de ciencia, al analizar cientos y cientos de casos, y revisar detenidamente 
diagnósticos, biopsias, radiografías diversas, y constatando la sanidad en el paciente, notaban que 
faltaba un elemento que no podía ser medido porque no es tangible. Ese elemento es la fe, que 
produce esperanza.

Una de las expresiones más significativas de ellos es la que dice: 

 ‘Solamente estamos empezando a ser conscientes del alcance de la esperanza, y todavía no he-
mos podido definir sus límites. Vemos la esperanza como el corazón mismo de la curación. La es-
peranza está ayudando a algunas personas a vivir más tiempo, y definitivamente nos puede ayudar 
a todos a vivir mejor’

 “Cuando se elimina la depresión, se acelera la recuperación—Siendo el amor de Dios tan grande 
y tan infalible, se debe alentar a los enfermos a que confíen en Dios y tengan ánimo. La congoja 
acerca de sí mismos los debilita y enferma. Si los enfermos resuelven sobreponerse a la depresión 
y la melancolía, tendrán mejores perspectivas de sanarse; pues “el ojo de Jehová está... sobre los 
que esperan en su misericordia”. Salmos 33:18 (VM). —El Ministerio de Curación, 174, 175

Conclusión: 
 Después de comprender este último remedio, sin duda alguna pondríamos en acción cada uno de 
los anteriores, porque reconoceríamos como una bendición de Dios cada uno de estos recursos que 
él ha puesto en la naturaleza.

 Como creador de este mundo y por ende de nosotros mismos, es bueno que empecemos desde hoy 
si no lo hemos hecho a dar más valor a las cosas creadas por Dios para el sostén de nuestra salud 
y de nuestra vida, que a las cosas hechas por el hombre.  

 Podemos empezar desde hoy a disfrutar de una relación más estrecha con Dios al darle uso a las 
cosas que proveyó por medio de la naturaleza.

Llamado
 Me gustaría ver cuántas personas en esta hora desean mejorar o mantener en buen estado su 
salud.

Cuantas personas desean tener una larga vida?

 En estos momentos vamos a orar para pedir sabiduría, fuerza de voluntad y recursos para desde 
hoy iniciar un estilo de vida que honre a Dios y le glorifique por medio de nuestros actos en el día 
a día. 
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Segunda Parte

Ideas para tener Éxito en la Ganancia de Almas
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Herramienta No. Uno

Jesús y el Evangelismo
 Jesús practicó el evangelismo en masa, la predicación pública. La predicación era una tarea 
importante en el evangelismo de Jesús. De hecho, muchos del pueblo lo llamaban profeta (Mat. 
21:11; Luc. 24:19). Era un predicador y no un escritor. Su mensaje era sucinto: “El tiempo se ha 
cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Mar. 1:14, 25). 
Si bien el Señor demostró un equilibro en el triple ministerio de enseñar, sanar y predicar (Mat. 
4:23), él mismo afirmó que había venido, primeramente, para predicar (Mar. 1:38). 

¿Cómo practicó Jesús el evangelismo?
 1. Enfatizó la prioridad del evangelismo al enseñar que la salvación es lo más importante del 
mundo. Sus parábolas de la perla de gran precio y del tesoro escondido en el campo ilustran este 
principio (Mat. 13:44-46).

2. Entrenó a sus discípulos para la evangelización.

Antes de dar la gran comisión, Jesús envió a los Doce y a los Setenta a predicar (Mat. 10; Luc. 10). 

3. Practicó un estilo de vida evangelizador.

 Hay por lo menos cuarenta relatos, en los evangelios, de personas evangelizadas por Jesús. El 
estudio de estos casos revela que aprovechó todas las oportunidades y adaptó su presentación a 
diferentes audiencias. Incluso así, no alcanzó a todos los que deseaba ganar.

4. Ordenó la Gran Comisión de hacer discípulos por medio del evangelismo. Cada narrativa de-
los evangelios y en el libro de los Hechos tiene como base la Gran Comisión (Mat. 28:19, 20; 
Mar.16:15; Luc. 24:47, 48; Juan 20:21; Hech. 1:8).3 No podemos ESTAR evangelistas, ¡debemos 
SER Evangelistas! Queremos tener evangelistas en todos los niveles de la iglesia, incluso en las 
congregaciones locales.

 Ante todo eso, debemos aprovechar los buenos “vientos” para hacer discípulos y escuelas de 
evangelismo. Vamos a trabajar para que se cumpla lo que la escritora Elena de White soñó al es-
cribir que “cada verdadero discípulo nace en el Reino de Dios como misionero”

 “No hay ninguna cosa mejor para fortalecer la inteligencia que el estudio de las Santas Escrituras. 
Ningún otro libro es tan potente para elevar los pensamientos, para dar vigor a las facultades, 
como las grandes y ennoblecedoras verdades de la Biblia” (El camino a Cristo, p. 90).

 “Si trabajáis como Cristo quiere que sus discípulos trabajen y ganen almas para él, sentiréis la 
necesidad de una experiencia más profunda y de un conocimiento más amplio de las cosas divinas, 
y tendréis hambre y sed de justicia” (El camino a Cristo, p. 80).

 “Muchos trabajarían con gusto si se les enseñara cómo empezar. Necesitan ser instruidos y alen-
tados. Cada iglesia debe ser una escuela práctica para obreros cristianos. Sus miembros deberían 
aprender cómo dar estudios bíblicos, cómo dirigir y enseñar clases en la Escuela Sabática, cómo 
auxiliar al pobre y cuidar al enfermo, y cómo trabajar en pro de los inconversos” (Servicio cristia-
no, p. 75).
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 “la iglesia es el medio señalado por Dios para la salvación de los hombres. Fue organizada para 
servir, y su misión es la de anunciar el evangelio al mundo” (Servicio cristiano, p. 20).

 “Tomad vuestra Biblia, y abrid ante las personas sus grandes verdades. Vuestro éxito no depen-
derá tanto de vuestro saber y talento, como de vuestra capacidad para conquistar corazones” 
(El evangelismo, p. 353). “Jamás debiera predicarse un sermón ni darse instrucción bíblica sobre 
cualquier tema sin guiar al oyente hacia el ‘Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo’ (Juan 
1:29). Toda verdadera doctrina coloca a Cristo en el centro” (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 
61).

 “La más alta de todas las ciencias es la de salvar almas” (El ministerio de curación, p. 310).

 *Toda persona que Jesús llamaba o curaba se convertía en propagadora de las buenas nuevas de 
salvación. Vea algunos casos:

 1. La mujer samaritana (Juan 4)

 2. Saulo de Tarso (Hech. 9) 

3. El endemoniado de Gadara (Mar. 4)

 4. Los doce discípulos (Mat. 10) 

5. En el Antiguo Testamento existen varios casos, pero observemos la historia de Jonás y lo que 
Dios hizo a fin de hacerlo un evangelista.

 “La manera en la cual se presenta la verdad a menudo tiene mucho que ver en la determinación 
de si será aceptada o rechazada. “Es lamentable que muchos no se den cuenta de que la manera 
en la cual la verdad bíblica se presenta tiene mucho que ver con las impresiones que se hacen en 
las mentes y con el carácter cristiano desarrollado más tarde en la vida de aquellos que reciben 
la verdad. En vez de imitar a Cristo en su modo de trabajar, muchos son severos, criticones y dic-
tatoriales. Rechazan a las almas en vez de ganarlas. Nunca sabrán a cuántas personas débiles sus 
palabras ásperas han herido y desanimado” (El evangelismo, p. 127).

 “Los encuentros evangelísticos necesitan ser vigorosos. No deben ser aburridos ni rutinarios, 
sino llenos de vivacidad generada por el Espíritu Santo. No debemos presentar el mensaje de una 
manera casual, sino que provenga de un corazón tocado por Dios y avivado por el Espíritu San-
to. La predicación evangelística no es una obligación rutinaria, sino algo que no podemos evitar. 
Sentimos como Pablo: ‘¡ay de mí si no anunciare el evangelio!’. Dios fortalece al predicador y, 
a su vez, el predicador tiene deseos de ser utilizado por Dios. “Al presentar la verdad, no debe 
ocuparse tanto en exponer los errores como de presentar la verdad. Esto no significa ignorar las 
falsas doctrinas. Debe hablar sobre estos asuntos, pero primero es necesario crear una base de 
verdad sobre la que no haya espacio para falsedades. Es más fácil eliminar el engaño mostrando la 
verdad a las personas que dedicar todo su tiempo a señalar los errores. Cuanto más se acentúen 
los errores, más difícil será que las personas acepten la verdad (Russell Burrill, A Proclamação da 
Esperança, p. 170).

 “En la enseñanza de Cristo no existe razonamiento largo, rebuscado y complicado. Él va directa-
mente al grano. En su ministerio leía todo corazón como un libro abierto, y del caudal inextingui-
ble de su tesoro sacaba cosas nuevas y viejas, para ilustrar y reforzar sus enseñanzas. Tocaba el 
corazón, y despertaba las simpatías” (El evangelismo, p. 129).
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 “A fin de quebrantar las barreras de prejuicio e impenitencia, el amor de Cristo debe ocupar un 
lugar en todo discurso. Haced que los hombres conozcan cuánto los ama Jesús, y qué evidencias ha 
dado él de su amor. ¿Qué amor puede igualar a aquel que Dios ha manifestado para con el hombre, 
por medio de la muerte de Cristo en la cruz? Cuando el corazón está lleno del amor de Jesús, este 
puede presentarse a la gente, y afectará los corazones” (El evangelismo, p. 142). “Los discursos 
teóricos son esenciales, a fin de que la gente pueda ver la cadena de verdad que, eslabón tras 
eslabón, se une para formar un todo perfecto; pero ningún discurso debe predicarse jamás sin pre-
sentar a Cristo, y a él crucificado, como fundamento del Evangelio. Los predicadores alcanzarían 
más corazones si se explayasen más en la piedad práctica” (El evangelismo, p. 139).

La estrategia de la oración
 Si la conferencia no está cubierta por la oración, nada más sucederá. Lo más importante que 
puede hacer para la preparación de la conferencia es conseguir que los miembros de la iglesia 
oren por ella. Esto será más eficiente que cualquier otra cosa que se pueda hacer a !n de que las 
personas participen. Es difícil no conseguir apoyo para las campañas cuando se ora regularmente 
por el éxito de ellas. La oración derrama el poder de los cielos en la iglesia, y Dios será capaz de 
realizar más para alcanzar a otras personas mientras sus hijos oran.

 La oración es poder, y una campaña sin oración es lo mismo que una campaña sin poder. Las per-
sonas serán alcanzadas no por la lógica y la persuasión, sino por el poder maravilloso de un Dios 
que escucha las oraciones.

 Hay que orar desde que se decide hacer una campaña. Orar por el lugar, por los que van a dirigir 
y sobre todo por los que han de asistir. Y la mayor oración será la que el instrumento principal, es 
decir el orador haga para ser utilizado por Dios, no solo al momento de iniciar cada tema, sino al 
momento de prepararlos y luego de presentarlos.
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Herramienta No. Dos

Visitación Evangelística
Importancia de la visitación
 Alguien ha dicho que existen tres componentes para tener éxito en una serie de evangelismo. El 
primero es la visitación. El segundo es la visitación y el tercero… la visitación. No existen dudas 
de que este es un aspecto muy importante del evangelismo. El éxito de muchas campañas está 
directamente ligado a la proporción de las visitas realizadas. La predicación de la Palabra puede 
ser excelente pero, si no es seguida por una visitación cuidadosa, la predicación no tendrá éxito. 
Para algunos evangelistas sin experiencia, predicar puede parecer fascinante, mientras que la 
visitación es la parte difícil del trabajo. Sin embargo, no estamos buscando el camino fácil, pues 
Dios nos llama a alcanzar personas para su Reino, y eso significa tanto predicar un mensaje claro 
como visitar personas. Existen dos abordajes básicos para la visitación. Uno de ellos utiliza una 
fuerte persuasión para convencer a las personas a seguir la verdad, mientras que el otro es mucho 
más gentil y amigable. La elección del abordaje está determinada por la clase de predicación 
evangelizadora. Si el evangelista es fuerte en el púlpito, y hace llamados definidos para seguir la 
verdad, las visitas pueden ser más limitadas.

 Por otro lado, si el evangelista no hace llamados fuertes y claros en el púlpito, entonces será ne-
cesario que se hagan llamados personales y más fuertes en los hogares. Un evangelista no puede 
hacer fuertes llamados en el púlpito y también fuertes llamados personales. De la misma forma, 
no puede hacer llamados débiles en el púlpito y llamados débiles personalmente. Los evangelistas 
tienen que escoger el estilo que mejor los favorezca.

 “Allegaos a la gente, dondequiera que se halle, por medio de la obra personal. Relacionaos con 
ella. Esta obra no puede verificarse por apoderado. El dinero prestado o dado no puede hacerla, 
como tampoco los sermones predicados desde el púlpito. La enseñanza de las Escrituras en las 
familias es la obra del evangelista, y ha de ir unida a la predicación. Si se llega a omitir, la predi-
cación fracasará en extenso grado” (El evangelismo, p. 323).

 “Durante años se me ha mostrado que el trabajo de casa en casa es el que hará que la predicación 
de la Palabra tenga éxito. Si los interesados no son visitados por nuestros obreros, otros ministros 
van en pos de ellos y los confunden citando falsamente las Escrituras y distorsionándolas. Esta 
gente no está familiarizada con la Palabra; piensa que sus ministros deben ser hombres veraces 
y sin prejuicios, y abandonan sus convicciones. Pero si nuestros obreros pudiesen visitar a esos 
simpatizantes para explicarles más plenamente la Palabra de verdad, para revelarles la verdad en 
contraste con el error, estos se afirmarían” (Ibíd., pp. 317, 318).

 “Si se sermoneara la mitad de lo que ahora se hace, y se duplicara la cantidad de trabajo perso-
nal dedicado a las almas en sus hogares y en las congregaciones, se vería un resultado que sería 
sorprendente” (Ibíd., p. 316).

 “Cuando se descuida la obra personal, se pierden muchas oportunidades preciosas, que, si se 
aprovechasen, harían progresar decididamente la obra. […] Las almas perecen por falta de trabajo 
personal. […] Esta labor de casa en casa, para buscar a las almas, para recoger a las almas perdi-
das, es la obra más esencial que pueda realizarse” (Ibíd., pp. 317).



42

Habilidades para la visitación 
 Hay algunas habilidades para la visitación. Una de las más importantes es aprender a ser un buen 
oyente. Dios nos dio dos oídos y una boca, pero muchas personas actúan como si tuvieran dos 
bocas y un oído. Necesitamos escuchar. La clave para la buena visitación es ser un buen oyente. 
Haga las preguntas correctas para hacer que las personas hablen y, entonces, escuche y aprenderá 
todo lo que necesita saber. Esto le permite decir las palabras correctas en el momento adecuado. 
Muchos evangelistas sin experiencia tienen miedo de hacer visitas, pues no saben qué decir, pero 
el elemento clave de la visitación no es hablar mucho, sino escuchar con atención lo que las per-
sonas tienen para decir. Saber escuchar es el ingrediente principal para una visita evangelística 
de éxito. Una de las preguntas clave es: “¿Qué piensa sobre…?” o “¿Cómo se siente en relación 
con…?” Estas son preguntas abiertas, ideadas para que las personas hablen. Nunca haga preguntas 
cuyas respuestas pueden ser un simple “sí” o “no”. 

 El propósito principal de la visitación es escuchar a las personas, a fin de que pueda evaluar la 
comprensión de los mensajes que están oyendo. Cuando sabe cómo se está relacionando con la 
verdad, entonces sabrá qué decir. Cuando alguien le hace una pregunta, repita la pregunta a esa 
persona. Esto hace que sepan que usted está escuchando. Si no la comprendió, lo corregirán, y no 
dará una respuesta incorrecta. Nunca discuta con una persona cuando ella expresa una duda. Las 
visitas nunca discuten. Puede ganar la discusión, pero perder a la persona.

 Conforme vaya visitando, comenzará rápidamente a ver señales de interés o desinterés. Esto no 
siempre queda claro al comienzo de las series o cuando la persona que visita no tiene experien-
cia. Los evangelistas terminan desarrollando un sexto sentido para saber cuán interesada está 
realmente la persona pero, cuando se está aprendiendo, es mejor no hacer suposiciones antes 
de tiempo. Una de las señales de interés genuino es el entusiasmo que una persona muestra en 
relación con las reuniones. Si la persona está encantada con las reuniones, en general es un buen 
indicador de interés genuino, principalmente si el entusiasmo continúa después de conocer la ver-
dad sobre el sábado. Algunas veces, las preguntas que las personas hacen indican que están listas 
para tomar una decisión.
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Herramienta No. Tres

Decisiones
¿Es difícil sacar decisiones?

 Conseguir decisiones para Cristo es considerada, frecuentemente, la parte más difícil del arte de 
ganar almas. Pero, la ciencia de garantizar decisiones duraderas es sencilla. La dificultad radica, 
principalmente, en la mente del evangelista, en lugar de en el proceso de ayuda en las decisiones. 
Los ganadores de almas pueden tener tanto miedo de que la persona diga “No”, que fallan en dar 
la oportunidad de que diga “Sí”. Eso es trágico. Se tomarían muchas más decisiones de seguir a 
Cristo si el evangelista sencillamente hiciera el llamado.

 Si una persona dice “no”, no le está diciendo “no” al evangelista, sino a Jesús. Es él quien está 
invitando a las personas a seguirlo y, como su discípulo, meramente estoy transmitiéndoles su 
invitación. Por lo tanto, nunca debo considerar el rechazo en forma personal. Jesús está siendo 
rechazado, no yo. Sin embargo, el orgullo y la autoestima siguen interponiéndose en el camino. 
Esa es la razón por la que el evangelista debe vivir en un estado constante de rendición a Jesús. 
Las necesidades propias necesitan ser dejadas de lado, permitiendo que el Señor Jesús asuma el 
control de la vida. 

 Esta es una idea que me ayuda: Nadie me acusará por hacer la invitación de seguir a Jesús, pero 
me acusarán si no los invito a tomar una decisión. Cuando las decisiones son vistas a la luz de la 
eternidad, nada puede impedirnos invitar a las personas a tomar una decisión eterna de seguir a 
Jesús.

 La actitud del evangelista también tiene mucho que ver con la decisión o no de alguien. Si entro 
en una casa sin esperar que la persona se rinda a Cristo, entonces es bien probable que eso no 
suceda. En el evangelismo público, descubrí que, si la primera persona que visito en el día no toma 
una decisión, eso de alguna manera repercutirá en las otras visitas durante el transcurso del día, 
y se hará bien difícil conseguir decisiones durante todo el día. Por otro lado, si la primer persona 
responde positivamente, las decisiones subsecuentes serán tomadas con menor dificulta, incluso 
bajo circunstancias difíciles. Entonces, determiné que siempre visitaría primero a aquel que per-
cibo que está más susceptible a tomar una decisión. Así, mi mente espera que la persona tome la 
decisión. Mi pensamiento positivo repercute en la respuesta. Piense en positivo y espere a que las 
personas actúen, y estará facilitando mucho más las decisiones.

 “Alcanzaba el corazón de la gente yendo entre ella como quien desea su bien. La buscaba en las 
calles, en las casas privadas, en los barcos, en la sinagoga, a orillas del lago, en la !esta de bodas. 
Se encontraba con ella en sus vocaciones diarias y manifestaba interés en sus asuntos seculares. 
Llevaba sus instrucciones hasta la familia, poniéndola, en el hogar, bajo la influencia de su presen-
cia divina. Su intensa simpatía personal le ayudaba a ganar los corazones” (El Deseado de todas 
las gentes, p. 125).

Técnicas básicas de Anderson para conseguir decisiones 
Roy Allen Anderson, entonces Secretario Ministerial de la Asociación General y un gran evangelista 
público de mediados del siglo XX, sugiere siete técnicas básicas para conseguir decisiones. Ellas 
continúan siendo válidas hoy. Primero, él sugiere que debemos ser agradables. Concordar con 
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las personas siempre que sea posible. Eso puede ser difícil si la persona no cree en la Biblia. Sin 
embargo, no conseguirá convencerla de las verdades bíblicas sin antes ganar su confianza, y no 
ganará su confianza si no descubre áreas de acuerdo mutuo. 

Por ejemplo, hay un visitante que se me acerca al comienzo de la serie de evangelismo y me pre-
gunta si creo en el rapto secreto. Si le digo que no, probablemente no volverá; pero, si le digo 
que sí, puedo inducirlo a pensar que creo en una doctrina que no es bíblica. Necesito encontrar un 
nexo común. Mi respuesta es decirle a la persona que, ciertamente, creo que Jesús está regresan-
do y que todas las señales apuntan a ese gran acontecimiento. En lugar de discutir acerca del rap-
to secreto, concuerdo con lo que de hecho es verdad: la realidad de la segunda venida de Cristo. 

Algunos evangelistas bien intencionados piensan que es ventajoso mostrarles a las personas nues-
tras doctrinas singulares desde el comienzo. Esa no es una actitud muy sabia si quiere ganar 
almas. Siempre es mejor comenzar con las áreas en común. Elena de White aconseja: “Manifes-
taos de acuerdo con la gente sobre todo punto donde podáis hacerlo en forma consecuente” (El 
evangelismo, p. 106). La segunda técnica de Anderson es permanecer alerta. Busque las señales 
de que el Espíritu Santo está trabajando en el corazón de la persona, para saber cuándo hacer la 
pregunta correcta y buscar una decisión. No se debe continuar sin preocuparse por cómo está la 
relación de esa persona con Cristo y la verdad.

 El tercer punto es ser directo. Llegará un momento en que el ganador de almas debe dejar de 
hacer preguntas genéricas y comenzar a hacer las específicas. Para tomar la decisión correcta, 
es necesario hacer llamados personales al corazón. Es diez veces más eficiente hacer un llamado 
directo e individual. Pocas palabras dichas directamente y en privado conseguirán un resultado 
mejor que un sermón de una hora en el púlpito; pero no se debe desmerecer ese trabajo, pues 
el abordaje individual está basado en él. Por otro lado, los sermones sin llamados personales son 
inútiles. “El secreto de nuestro poder y el éxito como personas que abogan por la verdad es hacer 
llamados personales a los interesados”.

 El cuarto es ser gentil y considerados. Una demostración de falta de respeto o un exabrupto 
pueden anular todo el bien que se haya hecho. Elena de White aconseja: “Poned el espíritu y la 
vida de Cristo en lo que decís” (Consejos para los maestros, p. 240). “Pongamos toda la ternura 
que Cristo tuvo y todo el amor posible en la voz” (El evangelismo, p. 130).

 Cuenta uno de nuestros evangelistas que, mientras visitaba una familia que estaba participando 
de unas conferencias, el pastor de ellos apareció repentinamente y fue una situación muy tensa. 
Es obvio que no pude continuar la visita y, luego de unos momentos de cortesía, sugerí que hicié-
ramos una oración, pues me tenía que ir. Oré por la familia y por el pastor y, luego, el pastor oró a 
continuación. Al final de la oración, él dijo: “Y Señor, libra a estas personas de este demonio que 
está a mi lado”. Esa fue la primera vez que me dijeron demonio. Luego de la oración, me levanté 
y no dije nada, además de disculparme, pero pude percibir que la familia estaba avergonzada por 
la falta de respeto del pastor. Esa familia estudiaba con una de nuestras obreras antes de que co-
menzaran las series de evangelismo. Al siguiente domingo, ellos la invitaron a participar del culto, 
y ella aceptó. Ese mismo pastor presentó un sermón diabólico contra los adventistas y, una vez 
más, los miembros de la familia quedaron visiblemente molestos. A la salida, el pastor estrechó la 
mano de la obrera y le dijo: “Dios te bendiga”. Ella respondió: “¿Aun cuando sea una adventista?” 
Inmediatamente después de haber dicho eso, percibió que había cometido un error. La familia 
nunca más volvió a las reuniones. Ellos podían tolerar la falta de respeto en el pastor de ellos, 
pero no la nuestra. Recuerde siempre representar a Jesús con educación y tacto. 
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En la técnica número cinco, Anderson sugiere que nunca debemos discutir con las personas. No 
podemos ganar la discusión pero perder un alma. No trabajamos para ser grandes argumentado-
res, pero sí trabajamos para ganar a las personas para Jesús. Muchos evangelistas, al comienzo del 
adventismo, adoraban debatir, y podían vencer en la mayoría de las disputas, dado que la lógica y 
la base bíblica adventistas eran incontestables. Pero, Elena de White les aconsejó no debatir y evi-
tar discusiones: “Satanás está tratando constantemente de producir efectos por medio de rudas y 
violentas embestidas; pero Jesús encontraba acceso a las mentes por el camino de sus asociacio-
nes más familiares. El perturbaba tan poco como era posible el tren habitual del pensamiento de 
la gente, por acciones abruptas o prescriptas” (El evangelismo, pp. 106, 107). 

El sexto principio es contestar las objeciones usando las Escrituras. Nada traspasa mejor la men-
te oscurecida que las respuestas directas de las Escrituras. La argumentación humana puede ser 
contra argumentada, pero la Palabra de Dios, no. Muchas veces me han preguntado si es correcto 
trabajar en sábado y, en lugar de responder a la pregunta de manera directa, pido que abran su 
Biblia en Éxodo 20:8 al 11 y que lean el Mandamiento de la observancia del sábado. Entonces, 
pido que escuchen a Dios que les dice eso. Este abordaje es mucho más poderoso que cualquier 
argumento humano que pueda usar.

 La última técnica de Anderson* es usar las historias de la Biblia como base para los llamados. 
Hay un enorme poder en el uso de las Escrituras. La historia del hijo pródigo está tan llena de 
emoción que conmueve a los que se han apartado de Dios. Y la historia de los israelitas cuando 
atravesaron el Jordán estremece a los que están dudando en seguir a Jesús. 
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Herramienta No. Cuatro

Pasos Para Inspirar Decisiones
 1. Las decisiones se toman en tres pasos. Primero, se despierta en la persona el interés por es-
tudiar la Palabra de Dios. Segundo, ella se convence por medio de la obra del Espíritu Santo en el 
alma. Tercero, escoge seguir las enseñanzas del Espíritu Santo y, así, toma su decisión. El ganador 
de almas no fuerza a la persona a tomar una decisión, sino que la guía gentilmente, en vez de 
forzar o argumentar. Por eso, se necesita mucha oración para que las personas pasen por esas tres 
etapas y tomen su decisión en relación con Jesús.

 2. Permita que las decisiones sean tomadas progresivamente, haciendo un llamado en cada reu-
nión. Cuando dirigí mi primera serie de evangelismo, no entendía la importancia de las pequeñas 
decisiones a lo largo del camino. Por eso, esperé hasta la última noche para invitar a las personas 
a formar parte de nuestra iglesia, pero nadie respondió al llamado. No las había ayudado a tomar 
pequeñas decisiones cada día y, por lo tanto, hoy hago algún tipo de llamado cada noche. 

 3. Presente a Jesús como el que clama por una decisión. Recuerde que no es usted el que pide 
una decisión, sino Jesús. Visité a un hombre que estaba frecuentando nuestras reuniones cada 
noche. En la casa de él, lo invité a seguir a Jesús, pero él no reaccionó. Entonces le pregunté: “Si 
Jesús estuviera aquí y te pidiera que tomaras la decisión de seguirlo, ¿qué dirías?” Quedé pasma-
do cuando él respondió: “No”. En ese momento, supe que nada que hiciese lo haría cambiar de 
opinión, pues si le podía decir “No” a Jesús, nunca me diría “Sí” a mí. Entonces me fui, sabiendo 
que el corazón de él no podría ser alcanzado en ese momento. Haber dejado que Jesús preguntara 
me reveló con claridad cómo pensaba ese hombre. 

 4. Aplique las Escrituras como base para todos los llamados, ya que las personas necesitan decidir 
por aquello que la Biblia presenta como la verdad. Somos predicadores de la Biblia, y necesitamos 
usar las Escrituras no solo para fundamentar lo que decimos, sino también para hacer nuestros 
llamados. “Sed muy cuidadosos acerca de cómo manejáis la Palabra, porque esa Palabra ha de 
inducir a la gente a hacer su decisión. Dejad que la Palabra sea la que corte, y no vuestras pala-
bras” (El evangelismo, p. 221).

 5. Ore para invocar una decisión. Ore con cada persona y, en la presencia de ellas, pida que Jesús 
las ayude a tomar una decisión correcta hacia él. Esto ayuda a aquellas personas interesadas –el 
saber que el evangelista está orando por ellas–, mientras que no abuse de este recurso. Existe 
un poder fantástico en la oración, y debe ser una fuerza poderosa en la vida de los ganadores de 
almas. Esto debe ser evidente para los que pretenden seguir a Jesús. 

 6. Demuestre comprensión para con los problemas de las personas y ayúdelas prestándoles aten-
ción. Recuerde que todos los que aceptan a Jesús enfrentarán un verdadero conflicto. Su trabajo 
como ganador de almas es estar cerca de ellas y ofrecer apoyo mientras se enfrentan con las 
cuestiones relacionadas con seguir a Jesús. Para superar ese conflicto, es esencial que sepan que 
pueden contar con el evangelista y expresarle todo a él, sin recibir ninguna clase de condenación.

 7. Finalmente, entienda el papel importante de la voluntad humana en la toma de decisiones. 
La voluntad es el poder de la decisión, el poder de la elección. Como dice Elena de White: “Todo 
depende de la correcta acción de la voluntad” (El camino a Cristo, p. 47). Ella aconseja: “Por 
medio del debido ejercicio de la voluntad, puede obrarse un cambio completo en vuestra vida. 
Al dar vuestra voluntad a Cristo, os unís con el poder que está sobre todo principado y potestad. 
Tendréis fuerza de lo alto para sosteneros firmes y, rindiéndoos así constantemente a Dios, seréis 
fortalecidos para vivir una vida nueva, es a saber, la vida de la fe” (El camino a Cristo, p. 48). 
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Herramienta No. Cinco

La ciencia de garantizar decisiones
En que se basa el interesado para tomar una decisión 
 Es cierto que existen leyes que guían el proceso de la toma de decisiones. Dios nos creó con men-
tes que siguen ciertos principios; y, aunque es claro que él siempre puede ir más allá del funciona-
miento de nuestra mente, raramente lo hace. Dios trabaja por medio del funcionamiento normal 
de la mente humana y, por eso, es esencial que conozcamos cómo es ese funcionamiento durante 
el proceso de la toma de decisiones por Jesús. Algunas veces, los cristianos no creen en la ciencia 
de la psicología. Es verdad que existe mucha falsa psicología en el área científica y que Satanás 
hace mal uso de esas leyes para sus propios objetivos, pero la verdadera psicología se resume en 
entender cómo funciona la mente de la forma en que fue creada por Dios. No es de extrañar que 
Elena de White diga: “A !n de conducir a las almas a Cristo, debe […] estudiarse la mente humana” 
(Servicio cristiano, p. 279). 

 Las decisiones se originan en la interacción entre el conocimiento, la convicción y el deseo. Cuan-
do estos alcanzan cierta intensidad en relación con algo, la mente entra en un estado de decisión 
y acción. Esto no significa que la persona tendrá una respuesta positiva, pero si, en ese estado, 
no se da la posibilidad de que la persona tome una decisión, quizá nunca suceda. En la mayoría 
de las reuniones públicas de evangelismo, es normal que esto suceda en las últimas dos semanas 
de una típica serie de cinco semanas. En este punto, el conocimiento, la convicción y el deseo 
alcanzan un nivel de intensidad en el que las personas están pensando en tomar una decisión. Si 
el evangelista no busca decisiones en ese momento, ese punto crítico se esfuma y, raramente, 
aceptarán luego algún compromiso.

 Cuando las personas que se hallan bajo la convicción son llevadas a decidirse lo más temprano 
posible, existe el riesgo de que esa convicción se desvanezca poco a poco. La obra del Espíritu 
Santo es convencer a las almas de su necesidad de Cristo. Muchos están convencidos del pecado, y 
sienten su necesidad de un Salvador que perdona el pecado; pero están meramente insatisfechos 
con su procedimiento y objetivos y, si no hay una aplicación resoluta de la verdad en su corazón, 
si no se expresan las palabras en el momento oportuno, invitándolas a tomar la decisión ante el 
peso de la evidencia presentada, las personas convencidas seguirán sin identificarse con Cristo; la 
oportunidad de oro se pasa, no se entregan, y se apartan cada vez más de la verdad, más distantes 
de Jesús, y nunca toman su decisión a favor del Señor. Es algo increíble ser usado por Dios para 
hacer que las personas se decidan.

El peligro de no motivar a hacer una decisión 
 Elena de White enfatiza que no se debe olvidar este concepto; si permitimos que las personas 
entren en el estado de la decisión y fracasamos en estimularlas a decidir, entonces van hacia un 
camino sin regreso y nunca asumirán su lugar junto a Jesús. Tal concepto debe acabar con todas 
las dudas en relación con la necesidad absoluta de incitar la toma de decisiones en el momento 
correcto. Es común que los adventistas hagan un énfasis mayor en los textos acerca del conoci-
miento e ignoren los otros dos, en especial el deseo. Aun cuando las decisiones no se tomen solo 
sobre la base del conocimiento, son importantes las informaciones precisas. Las personas harán 
poco con las informaciones si no están convencidas.
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 Recuerde que la convicción es la obra del Espíritu Santo en la vida de la persona, aun cuando él 
se manifieste por medio del ganador de almas como, por ejemplo, cuando el evangelista utiliza 
la poderosa Palabra de Dios. El aspecto más descuidado de los tres es el deseo, que se manifiesta 
cuando las personas ven la necesidad de tomar una decisión, la necesidad de seguir a Jesús. Lle-
gan al punto en que quieren tomar una decisión. 

 En mis reuniones evangelísticas, trabajamos el aspecto del deseo por medio del uso de testimo-
nios poderosos. En las primeras dos semanas, dedicamos dos o tres minutos cada noche a entrevis-
tar a alguien que cuenta cómo se acercó a Jesús y la diferencia que él marca en su vida. A la mitad 
de las conferencias, cambiamos los testimonios, pidiendo que las personas digan cuán bueno ha 
sido para ellas guardar el sábado. Entonces, en la última semana, los testimonios hablan acerca 
de la alegría y la solidaridad en la iglesia Adventista. Todos ellos están trabajando la cuestión del 
deseo. El deseo y la convicción son las fuentes de la persuasión, la decisión y la aceptación; y el 
deseo es el más importante.

 Dios creó la mente humana de tal forma, que entra en un estado de decisión y acción cuando el 
deseo y la convicción alcanzan cierta intensidad; de la misma forma en que el agua hervirá cuan-
do alcance la temperatura necesaria. Esto no quiere decir que, si trabajamos de esta manera, 
garantizaremos una decisión. En el caso del agua, no tiene otra elección y siempre reaccionará de 
la misma manera, pero la mente humana puede negarse a tomar la decisión de seguir la verdad, 
incluso cuando hay un entrelazamiento de deseo y convicción.

 Si una decisión no fue tomada, es porque el deseo y la convicción no alcanzaron un nivel de in-
tensidad hasta el punto de convertirse en decisión y acción. Cuando el deseo y la convicción son 
estimulados hasta ese punto, la mente siempre se mueve a la decisión y la acción. La habilidad 
más importante en la tarea de ganar almas es la de permitir que Dios encienda las chispas del de-
seo y de la convicción, transformándolas en las llamas de la decisión y la acción. Si no trabajamos 
creando este deseo, implantando la convicción y estimulando ambos, entonces estamos cometien-
do un error grave, tanteando en la oscuridad sin objetivo alguno.

 El contenido del sermón y su organización deben ser preparados teniendo en mente la decisión. El 
que trabaja de acuerdo con las leyes del deseo y de la convicción, se está dando mayores chances 
de éxito en garantizar la aceptación, la decisión y la acción deseadas. Intensificar el conocimien-
to, la convicción y el deseo es una de las responsabilidades más importantes del ganador de almas, 
tanto durante las presentaciones como durante el trabajo individual, y esto abre el camino para 
la aceptación del mensaje. Cuando estas pequeñas chispas se convierten en llamas, entonces es 
posible hacer un llamado personal para tocar el corazón de alguien y llevarlo a aceptar a Cristo y 
su mensaje de salvación.

 Las personas responden de acuerdo con el mensaje que escuchan. Trabaje sobre estas respues-
tas y aceptaciones, pues eso lo ayudará a conducirlas a la decisión final de seguir a Jesús. Por 
ejemplo, durante la visita, la persona comenta: “Ustedes ciertamente parecen tener la Biblia de 
su lado en relación con la observancia del séptimo día”. El evangelista puede responder de dos 
maneras. En una de ellas puede decir: “Sí, es verdad que tenemos la Biblia de nuestro lado”, y 
seguir presentando más evidencias bíblicas. Esa forma, sin embargo, estaría errada. La segunda 
manera también sería una respuesta positiva, mientras que continuaría explicando: “Sí, es verdad 
que la Biblia es muy clara cuando dice cuál es el día de descanso, pero lo más importante es que 
debemos obedecer lo que ella presenta. Estoy seguro, Bruno, que no quieres solo saber lo que dice 
la Biblia, sino también seguir a Jesús y guardar su sábado”. Este abordaje se basa en la respuesta 
y pasa de la decisión a la acción.

 Siempre aborde de manera positiva, esperando que la persona tome una decisión. Sin embargo, 
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no pregunte si la persona planea avanzar; declare, como en el ejemplo, que usted espera que ella 
avance. En general, las personas hacen lo que esperamos que hagan pero, cuando hacemos una 
pregunta, mostramos que estamos inseguros de la respuesta que vendrá y, por lo tanto, el resul-
tado también será incierto.  

 “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zac. 4:6).

*Material Auxiliar Publicado por http://www.adventistas.org/es/ministeriopersonal/grupos-pequenos; adap-
tado para su inclusión en este Temario.








